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E l  P E N S A M I E N T O  E S P A I V O l .

Vobis etiam mérito accepta re fe riinus , 
jostittEB partes tuendas suscepistis......

qui tam strenue iretigionis e t
ll D I A R I O  C A T Ó L IC O , A P O S T Ó L IC O ,  R O M A N O .

IJeumqu*i, cujus causam agitis, rogamus u l  vosin proposito coDfirmol.— 
p í o  IX ,  a l dtréctor y Tcdacloresde E l  Pbnsam ibnto E spaSol. ^

Panrins  nH sitsrRKiON —E n M adrid: 12 rs . a! m es.—E n  P rw m eias  17 rs. al mes y 5 0  jior tr im estre  encasa  de los coroi- 
sionadM V 15 S .  a l i- 4 2  el trim estre  en la a d m in is ira c io n .-E n  el E xtran jero : 7 0  rs. tn m o s l r e . - E n  U ltram ar: 9 0  rea -  
les trim estre.—La administración no respon le  <le 1m sellos q ue  se  le rem ilao  en  carta s in  certihcar.

P untos db svscBicioN.-Afadnd; En !a administración, calle d e P e la y o ,  núm eros 38 y  40 cuarto principal de la derecha 
— P rovim uit:  En los puntos que  se  anuncian el último día de cada mes. — P o r í í : Agencia franco-española de D.C. A. Sus- 
vedra, 53, Hue Taüx)ut.—A/an?io; D. Fracisco Zudaire, Presbítero.—No se devuelveningun manuscrito.
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D E  L O S  V E C I N O S  D E  B A E Z A  

al

BXCMO. S E S o R  p r e s i d e n t e  d e l  GOBIEKSO

PROVISIONAL.

E&cmo. seftor:
Hace algunos dias la nación española admiraba 

una revolución, q ue  cambiando r.idlcalmeote el 
antiguo órden de cosas, planteaba otras nuevas 
con ta más exquisita m esura; los tímidos y los re ­
celosos, los enemigos mismos de la libertad, uo 
pudieron ménos de aplaudir la sensatez de u n  pne- 
bto que lanzando al olvido sus continuados resen 
timientos, probaba á la faz de Europa, anidaba en 
sn  ped io  la «uñciente valentía para perdonar deu ­
das pasadas; mas jayl un  decreto espedido por el 
señor ministro de Gracia y  Justicia llevó el dolor 
y  la alarma a! pecho de los sencillos españoles: el 
dolor, porque ese decreto privaba de sus únicos 
asilos á tie rnasé  inocente» vírgenes, á mujeres in ­
ofensivas, que  solo conservan en  la tierra  un edifi­
cio para orar; la alarma, porque el decreto indica­
do está en abierta rebelión con los principios que 
del uno al otro extremo de la península ibérica se 
han proclamado.

Qne el tal decreto está en  oposioion con los 
principios l ib era les , nadn, Escoio. S r . , nada hay 
más cierto; decantan la libertad de asociación p.i- 
cíflca, ¿y qué más pacífica asociación que un  coro 
de virtuosas vírgenes que desconocen la nom en­
clatura política, que  ignoran lo q ue  sea conspi­
rar, cuyo único anhelo es aspirar las suavísimas 
esencias de la religión b ienhechora , y  que  sólo 
recuerdan los humanos para encomendarlos á .su 
fervorosa oracjonT Piden con insistencia la liber­
tad del culto, ¿y por qué se ha de dur facultad á los 
sectarios de mentidas religiones para alzar sus al­
tares, y  sólo á las monjas se  les reducen y destru ­
yen? Se habla do justicia y  equidad para todos; ¿y 
es justo privar de sus ho gares , único patrimonio 
q ue  les resta[,en el mundo, á un sexo q u e , débi- 
por naturaleza, m erece la conmiseración y  apre ­
cio de todas las sensatas personas? Por eso, exce* 
lentísimo seño r , los que abajo su sc riben , la ma­
yoría de los habitantes de Baeza, á  V. E. piden la 
revocación de ese decreto; porque V. E. es cristia­
no y amará los claustros, baluartes que conservan 
las ñores más estimadas á  Dios; porque V . E. es 
caballero y  tenderá u na  mano á  las que hoy d e ­
mandan auxilio llorando to las las lágrimas del a l­
ma, porque V. E. es caritatíTo, y  caridad es am ­
parar la v ir tud  y  la inocencia: ;hay si pudiera pe­
ne trar en esos lugares antes ta n  tranquilos! Al ver 
en ellos esas infelices q ue  prefieren m orir antes 
que abandonar las frías paredes guardadoras de su  
fé y  de las cenizas de las q ue  e n  buscar á  Dios les 
precedieron, también en  sus ojos de soldado osci- 
laria una lágrima, y  con todas sus fuerzas contri­
buiría  á  la estabilidad de esos sagrados m onu­
mentos.

Confiados de que nu nca  en vano á V. E. se 
acudié e n  demanda de justicia, esto le exigen los 
que mientras tanto ruegan á  Dios conserve m u ­
chos años de preciosa vida. Baeza y  Octubre tre in ­
ta  de mil ochocientos sesenta y  ocho.—Eugenia 
d é la  Rocha.—María del Pilar Fontecilla de Robles. 
—Cármen Marios de Santa María —Josefa Guiral 
de Viedma.—Isabel de Dios de Viedma.—María de 
Dios Sánchez.— E-^trella de Dios Sanche*.—A na- 
cleta Arellanode FoDtecilla —La marquesa viuda
de San Miguel de la Vega__ Dolores Robles de
A cuña.— Josefa Arévalo de Robles.— Francisca 

Sánchez.—Cárm.íu Tornero.— Antonia Grande de 
Martinea,—Gabriela M.irtiiiez,— Paula G utierrez y 
Jurado.—Agustina López.—Asunción Lorite, viuda 
de Robín— María de los D:ilores .Martínez, viuda 
de Viedma.—Josefa Vied'üa de M ir lin .—Gabriela 
de Viedma.—María del Cármen Riquelme de San- 
doval,—C irm ea da Smdoval, viuda de Carvajal. 
—María Luisa de Carvajal de Fajardo.—Cármen 
Carvajal y  Sandoval.—Carlota Fajardo é  Izquierdo. 
—Cármen Caleña y Torres.— Estrella Catena y 
Torres.—Dolores Funez de Tafur.—María Estefa­
nía Arellano y Arroquía.— Francisca Pínillos de 
Aróvalo. — Eusebia de D ios .— Rafaela Criado de 
Fernandez.—Teresa Fernandez.—Isabel de Maza. 
—María del Cánnen Maza.—Josefa Gamez.—María 
del Alcazar Chacón de Santa María.—Juana Bayo. 
Haria Santa María de Castañares.—Romana Rodrí­
guez.—Josefa Rodríguez.— Nieves Rodríguez.— 
Cármen Márlos.—Jaboba García.— Vicenta García. 
- - I w f a  Feroandcz —Teresa Robles.—Enriqueta 

dei Pilar, viuda de Martínez. 
—Pilar Casado— .Matilde Casado y Montoro,—-Puri- 
licacion Espadas da Pons.—Agustina GalinJo de 
Martínez— liabel Tunon y Pereira.—Rosa Per^ira 
de Tuñot).—Ursula Figueras.— Josefa G ó m e z , -  
. an a  umez. Juana Gómez.—Ramona Guijarro. 
-Mariana Carmona de Blanco.-Juana Pareja y Qai- 
rós,—Catalina Melgarejo,—Josefa Ortega.—Brígida 
Ortega Melgarejo.-Catallna OrtegH.-Doiores Or­
tega.—Josefa lldcar Dels«,io .-G aa'la!upe Monte­
ro.—Mana Mendez de G uila rto .-R ila  Mora,—Ja­
cinta Porchel. Josefa D uran.—Francisca de P. 
Romero —Ai<a G ujJd lupe,— María Dolores Oria.— 
María Rosa la Atiadía.—Adela García de la  Mone­
da.—Salomé Valero.—Ana V alero .-G abriela  Gí- 
raeno— Juana Ig n a l . - I s a b e l  Moneda, — Matilde 
íloneda.—Alcázar Moneda.—Clara M a r t in .-Ju a n
Manuel de Kobtes.—José de Mártos__José de San-

'luiian Sania María.— Antonio Viedma 
y Mariinei— Francisco Arévalo.—Dionisio Arella- 

Martínez de Pinilios.— Francisco More-
• raocisco Lara y  Fernandez.—Luis do Cozar. 

amon Santos— Benito P é re z .- l la m ó n  i r u z

G au ce r ,-F ran c isco  Santos Perez.— Esteban Vir­
tudes —Francisco Perez.—Fausto Carmona.— Juan 
Miguel Sandoica.— Manuel José Carmona,—Vicen- 
le  Fernandez.—Agustín Catena.—Gerónimo Mar­
tínez.—Diego de Gamez.—Juan Montes.— Matías 
García Giraenez. — Ildefonso M endez.-^G rego ­
rio Fernandez.— i’edro López de Robles. — Mi­
guel Linares.—José Gallego.—Diego Vilacafias, 
Solero Ruiz.—Juan Cabrera —A ndrés Fernandez. 
Francisco T óbam ela .—  Juan de Gozar.— Manuel 
R o d r íg u e z ,-Ju an  Miguel Maza.—José Martos.— 
Pedro Maza.—Josó Miiza,— J u a n  Montes.—Pedro 
Ortega.— Félix Gómez. — Antonio Comez.—Juan 
Gómez.—José Martínez Sevilla.— José Ramón Gar­
cía -A m a d o r  Tocaruela,—Francisco Gamez.—P e ­
dro SimoQ Blanco.—Francisco d e  Mora.—Hdefon» 
so de Mora.— Pedro A not.—Luis Gimena y More­
no .—José María de los Rios,—Juan Miguel Salido. 
—Diego José la  M oneda.-Joaqu ín  Moneda.— E n ­
rique Moneda,—Josó la MoneJa.— Antonio Salomé 
M a r t ín e z .-Ju a n  Ramón Oria.— Angel Oria,—Fran­
cisco López.— Nicolás Purcbet.— Antonio Montoro 
de Espinosa. — Matías Vicioso N avarrete.— 
José Delgado.— Miguel Pons y  Solá.—Juan Mar­
qués.— Antonio Betlon.—Lázaro Higueras.—Juan 
José Rivas,— Antonio Salcedo,—^Francisco María 
B u stin du y .-W en ces lao  Cañizares y  Monesciilo.— 
Julián Estevun Infantes.—Fernyn  González Mar­
qués.—Ramón Ortiz y  T o ra l—F elli»  Martínez y 
Lara.—Nicolás Guardia.— .Márcos Rus.— Francisco 
Moya Ramírez.— Vioente Silvestre.— Valentín Ma­
rín  y  Rus,—Miguel Garrido y Sanz.—Francisco 
Florea.—Jo.sé de laT orre .—Luis Montes Garrido,— 
Juan Bautista Ruiz,—A ndrés Medina y  Curiel.— 
Juan García.—Luis Fuentes,—Juan Josó Quesada. 
— Francisco Rodríguez.— Manuel de O rla ,—Rafael 
B aras .-Jo sé  María Saotoflmia.— Matías Francisco 
Barrera,— .\gustin  Amescua,— Eulogio Ballesteros. 
— Andrés Gavíon.-^-Sebastian G iineaez,—N orver- 
to Nebrera.— Enrique Cozar.— Martin Garrido,— 
Eduardo M artínez ,— Carlos Pulido, — Francisco 
Torres.—Siguen más Srmas.

■  (M—■»

PA RTE EXTRANJERA.

DBSPACHOS TELEOIIAFICOS.

París, 4 (por la  noche).
El Vnivers dice que D. Gárlos de Borbou es es- 

traQo al lotleto La anarquía españda.
La <U Franco sosiiouu lo contrario , y

censura á  la rracoioii absolutista que existe untra 
los realistas españoles

Lisboa, 4.
El conde d'Ávila, nombrado recientem ente m i- 

niá lrode Portugal en  París, recibirá efceiicargo de 
comunicar, á s u  paso por Madrid , despachos im­
portantes al Gobierno provisional de Üspai\ii.

P a r i s , 4
El emperador p repara modificacioues radicales 

en  el sistema de culunizaoíoii empleado hasta la 
feclia en  la Argelia. G randes ventajas serán  con­
cedidas á  los extranjeros. Dícese que la Memoria 
presentada por M. Freiuy ha producido grande 
im presión e n  el ánimo de Napuioou lli,

New-York, 3 (por ei cable trasatlántico.)
El general G rant ha sido elegido presidente, y 

Mr. Coifax vioe-presidente.
Coiistantinopla, 4 (por la noche].

La Turquie cree que  la Sublime P uerta ha reco­
nocido al Gobierno español. ,

Berlín , 4 (por la tarde).
El discurso real dice que las relaciones con las 

potencias extranjeras son por todas partes satis- 
Íhcturías y amigables.

Los sucesos de Esp.iña no pueden  inspirar mas 
qne el doscD y  la e-per.inz i vie que la nación espa­
ñola encontrará en-'U ir.iíl'o.'.n.icioii la indepen­
dencia de su coiistituciuii y l.i garantía de su  pros­
peridad y [loder.

Los seiitiiulentos de los soberanos y la necesi­
dad de id paz de los puebl.>s, haco creer que  el 
desarrollo progresivo d e  l.i prosperidad general, 
no solamente uo sufrirá n ingún  ataque raiitcrial, 
sino cesaran los temores intundadam ente inspira ­
dos por los eneiuigos de la paz y del órden pú ­
blico,

New-York 4 (por el cable trasatlántico).
Los republicanos han obtenido gran mayoría 

para la elección presidencial en  casi todos los Es­
tados, exceptuando Kentuky, Maryland, Delawa- 
re, Louisiaue, York, Jersey, Alabama, Oregon, 
Georgíe, Virginie Occidentale, en  cuyos EstadM los 
demócratas han sido vencedores,

Paris, 4,
Españoles:
Interior, 31 4i1!,
Exterior, 35 t |2 .
Franceses:
3 por (00, 70,83,
4 i |á  id., 10<,23.
Consolidado de Lóndres, 94 <(1 á 3i3.

El sábado último hubo desórdenes graves en 
Rotterdan (Holanda). Una p,irte de la  pohlacion se 
amotinó y rompio lus trisia les de las inspecciones 
de policía y  del ayuntamiento. La tropít in terv ino 
para restablecer el órdeu, tenien lo que hacer uso 
de las armas y  rr-sultando cuatro  niaertos y dos­
cientos heridos dalos amotinados. Unos 60 fueron 
presos.

En Paris ha corrido el rum or d e q u e  u na  coli­
sión electoral violenta ensangrentaba los Eslados- 
Unidos del Sur, y  que  se había declarado el esta ­
do de sitie e n  Nueva-Orleans.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

PRESIDEN’CLV DEL CONSEJO DE MINISTROS.

DECRETO.

Atendiendo á  la avanzada ed id  del Consejero 
de Estado D. José Caveda, acoedit^ndo á  sus deseos, 
y  usando de las facultades que me competen como 
presidente del Gobierno provisional, vengo en

declararle jubilado, con el haber que por clasifica­
ción le corresponda.

Madrid 4 de Noviembre de t868 —El Presiden­
te  del Gobierno Provisional y  del Consejo de m i­
nistros, Francisco Serrano,

MINISTERIO DE ESTADO.

DECItETO.

E n  virtud de las facultades que  me competen, 
como individuo del Gobierno Provisional y  m inis­
tro de Estado vengo en dcíclarar cesante, con el 
haber que por clasiflcacicMn le corresponda, del 
cargo (fe p rim er introductor de embajadores á 
D. Juan P'O Montufar, marqués de Selva-Alegre.

Madrid 3 de Noviembre de 1868.—El ministro 
de Estado. Juan Alvarcz de Lorenzana,

MINISTEIUO DE FOMENTO.

DECRETOS,
La inamovilidad de los profesores de instrucción 

pública es una garantía necesaria de la libertad .i 
que tienen derecho. Sin ella babria u na  ciencia 
oficial que , en  voz de ser absoluta, general y  p ro ­
gresiva, cam biaría con las circunstancias y  sería 
tan variable como ellas. Es imposible que ei profe­
sor ejerza con dignidad y elevación e magisterio, 
y se inspire en  el estudio de si mismo y de la na­
turaleza, si puede súr separado arbitrariam ente 
por el Gobierno.

Conviértese entonces en  repetidor de sus doc­
trinas, y  se ve precisado á  resolver las cuee4iones 
cienlificas sin  criterio  n i pensamiento propios.

L l  in.jraovilMad, sin  embargo, seria un  priv ile ­
gio injustificable si no tuviera  por base la legali­
dad de! nombramiento de los profesores. El que 
prevaliéndose del favor y  de las circunstancias 
ocupa en la enseñanza pública u n  puesto que no 
le corresponde, no tiene derecho á conservarlo. 
La justicia no consiente lastiii.ar n i usurpar los 
derechos «jenos, y .os lastima y usurpa el que sin 
las condiciones debidas p<»eo cargos que solo pue* 
'ion ejercer legalmente los ij ûe las tienen .

Pero no solo la justicia exije  la legalidad de los 
nombramientos: la exige también la necesidad de 
que el maestro ejerza una influencia provechosa 
sobre sus discípulos. Para que  la palabra en la cáa 
tedra sea sencilla, fecunda, que  germine y s- 
desarrolie en  la inteligencia del alumno, es pre ­
ciso que el catedrático sea oído con respeto, que 
inspíre onllanza por las pruebas q u e  haya dado 
de su ciencia, y  q ue  no tenga que avergonzarse 
nunca por el origen de sus títulos. Solo asi pue­
de ejercer la enseñanza co a  provecho de la jii- 
veniud } conservar la autoridad que necesita en 
circun.stancías difíciles.

El nombrado arbitrariam ente conoce la violen­
cia de su  posicion y  la refleja en  sus palabras. Re­
bajado á sus propios ojos se repula  interior á sí 
mismo y piertiu la B.«po»toneidatl que in-^pira la 
cotianza en  laestímacion publica. El temor i  una 
justa censura tiacetím id^é insegura la expresión 
de lo quo el muestro siente y  piensa, y  le impide 
elevarse al nivel do su  talento.

L o ' nombramientos ilegales, además, debilitan 
el influjo de los profesores no'ubrados legalmente. 
El p.'íis, que desconoce los títulos de cada uno, des­
confía del origen de lodos, y  la enseñanza pública 
pierde una gran  parte de su  importancia y respe­
tabilidad.

Desgraciadamente no es en  España donde con 
ménos frecuencia se han violado las leyes regula­
doras d e j a  previsión de las cátedras. Éste desór- 
den y los efectos q ue  produce e n  la enseSanza no 
deben conllnuar más tiempo. Seguir tolerándolos 
seria una complicidad culpable con los Gobiernos 
rin funesta memoria que han oprimido á este país.

s  nombramientos i egales deben quedar sin  efec­
to, dando á la inamovilidad del profesorado ta úni­
ca base que puede uslilicarla.

El GoOierno está resuelto á  sacar á  la enseñan ­
za oñcial de esa situación lamentable en  q u e  la 
arbitrariedad la ha colocado; pero también lo está 
á respetar los derechos legítimamente adquiridos. 
Quiere ser tan enérgico como justo y tan justo  co­
mo enérgico. Se revisarán los expedientes délos 
catedráticos: mas la revisión se liará sin pasión ni 
parcialidad por personas entendidas, que  exam i­
nando todos lii-i d itos que existen en el ministerio 
do Fotnenlo. y  dO'ipUiiS de Oír á los interesados, 
informarán lo que crean mas arreglado n justicia, 
Eli la ímposibili lad de oír al Consejo d ■ Iiistruc- 
cioiJ pública, como previene la ley de 9 de Se­
tiembre de I8S7, el m inis 'ro quesu<enbe ha c re í ­
do convenienie q ue  le ilustre una comision cem - 
pueatade boinbres q u e s e  lian distinguido por su 
amor á la ciencia. Atendidos ,su celo, energía, r e c ­
titud é imparcialidad, el Gobierno espera q u e  sus 
trabajos contribuirán elloazmente al b ien de la e n ­
señanza y  á que seguarde el respeto debido al de- 
reciio.

Fundado en  estas oonsiderecioneg, en uso de las 
facultades que  me competen como miembro del 
Gobierno provisional x ministro de fomento, v e n ­
go en  d ecre tar lo siguiente:

Artículo I Los profesores de instrucción pú ­
blica que no hayan sido nombrados legalmente no 
tienen  derecho á  la inamovilidad establecida en  la 
ley de 9 de Setiembre de 1857.

Art. 2.° No so en tenderán  nombrados legal- 
m ente los que no lo hayan sido conforme á las le­
yes vigentes er. la feclia de su  nombraraieiito.

Art. 3.° Se revisarán  lodos los expedientes de 
nombroTnientos y  traslaciones de catedráticos en 
v irtud  de concurso, y  se anularán las ilegalidades 
cometidas en cada uno.

Art, 4 “ Se revisarán ígualinenle tos expedien 
tes de los cntedráticos que Layan sido nombrados 
ó traslad.id is sin oposicion n i concurso, y  se an u ­
larán  los iiomhriimientos y iraslaciones q ue  no se 
hayan verillcado con arreglo á las leyes vigentes 
en  el liempo en que se hicierou.

Art, 5.®̂  Se anularán también los n o m b r a m i e n ­

to s  que desde 17 ilo Julio da i8H 6 hasta !a fecha 
no se  h u D iP s e n  hecho en  v i r t u d  de o p o s i c i o n  ó 
concurso legal en  el turno c o r r e s p o n d i e n t e .

Art. 6.® Quedarán sin efecto todos los nombra­
mientos de catedráticos numerarios en Pavorde su- 
>ernumerarios, si no se ha observado el órden de 
os turnos pre.scritos en los artículos 216 y 2 í7  de 

la ley de 18H7. determinados en  la ó rden  de 4 de 
Diciembre de 1865.

Art. 7.® Para el exám en de los espedientes de 
que sp trata en los artículos anteriore.s, se nom ­
brara una comisión qui‘, oyendo á los interesados, 
proponga al Gobierno lo que  crea iihks conform e á 
justicia

MadiidS de Noviembre de «868.—El Ministro 
de Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla.

m inistro de Fomento, vengo en nom brar para la 
cooiision encargada por decreto de esta fecha de 
revisar los expedientes de los nombramientos y 
traslaciones de catedráticos á D. Luis María Pas­
tor, presidente; D. Sebastian González Nandin, 
D. Pedro Nolasco Aurioles , D. Pedro Sabau, don 
Juan  Manuel Montalvan, D. Manuel Becerra, don 
Cristóbal Martin H errera , D. Francisco G iner de 
los R íos , D. Nicolás Salmerón, D. Manuel Mana 
Galdo, D. Segismundo Moret y  Prendergast, don 
Ambrosio Moya y  D. Santiago González Encinas.

Madrid 5 de Noviembre de 1868.— El ministro 
de Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla,

MINISTERIO DE MARINA,

DECRETO,
En uso de las facultades que me competen, co­

mo individuo del Gobierno provisional, de acuerdo 
con él y  como ministro de Marina,

Vengo en  nom brar espitan general de Marina 
del departamento del Ferrol¡aljefe de escuadra don 
Blas García de Quesada y López Pinto.

Madrid 9 de Noviembre de 1868.—El ministro de 
Marina, Juan  Bautista Topete.

MINISTERIO DE HACIENDA.

DECRETOS.
En USO de las facultades que me competen, como 

individuo del gobierno provisional y  ministro de 
Hacienda,

Vengo e n  nom brar fiscal del tribunal de Cuen­
tas del reino á D. Ambrosio González, que ante ­
riormente ha servido el mismo empleo.

—En uso de las facultades que me competen, 
como individuo del gobierno provisional y  m inis­
tro  de Hacienda, de acuerdo con el Consejo de iní- 
ni-stros.

Vengo en  declarar cesante con el haber q ue  por 
ctasíricacíon le  corresponda, á D, José María Mi- 
chelena, m inistro de! tribunal de Cuentas del 
reino.

— En uso de las facultades que me competen, 
como individuo del gobierno provisional y  minis­
tro de Hacienda, y  de acuerdo con el Consejo de 
ministros.

Vengo en  nom brar ministro del tr ibunal de 
Cuentas del reino á  D. Juan Alonso Colmenares, 
gobernador civil que ha sido.

—No habiendo aceptado D. Francisco García 
López el cargo do asesor de este ministerio, que 
le fué conferido por decreto de Í7  de O dubre 
próximo pasado, vengo en nombrar para el mismo, 
en uso de las facultades q ue  me competen , como 
individuo del Gobierno provisional y  ministro de 
Hacienda, á  D, Antonio Ramos Calderón.

Madrid 5 de Noviembre de 1868.—El ministro 
de Hacienda, Laureano Fíguerola.

ÓRDEX.
limo. Sr.: El Gobierno provisional de la nación 

se lia enterado i1« la comunicación q ue  V. I, teba 
dirígido con fectia 17 del actual, trasladando la 
del departamento de liquidación del día anterior, 
en la cual, de.spuoa de hacer una reseña de todos 
los incidentes que han mediado en  los expedientes 
promovidos por el real Patrimonio para la indem ­
nización de diezmos á  que se creía con derecho, 
consulta ¡a m anera de proceder por parte de esas 
oficinas en  la liquidación de los que  percibiá en  

-las Bailías generales de Cataluña, Valencia y  Ba­
je a r e s  y  en  ios sitios reales de Aranjuez, San Fer­
nando, San Lorenzo y Acequias del Jarama, toda 
vez que á juicio de esa dirección no seria posible, 
teniendo en  cuenta los sucesos políticos ocurridos 
Ultimamente, llevar á cumplido efecto la real ór­
den de 3 de Agosto último, dictada por ia presiden­
cia del Consejo de ministros y comunicada por Ha­
cienda coü la de 24 del mismo mes, que declaró al 
expresado Patrimonio con derecho á la indem ni­
zación de dichos diezmos, sin embargo de no ha­
berse cumplido para determinadas reclamaciones 
enlabiadas p o r  el Patrímouio en  1853, con las 
formalidades que para estos casos exiaia la lev 
d e  20 de Marzo de 1846.

En su  vista, ei Gobierno provisional ha tenido á 
b ien resolver:

J." Que de.sde luego quede sin efecto alguno la 
real órden de 2 i de Agosto próximo pasado, que 
reconoció al real patrimonio con derecho á  la in -  
derrnizacion de diezmos que percibía en  las Bai­
lías generales de Cataluña, Valencia y Baleares y  
en los reales sitios de Aranj>iez, San Fernando San 
Lorenzo y Acequias del Jarama. relevándole de 
presentar otras justiflcacioiics que las practicadas 
hasta aquella fecha,

2.“ Que procedan esas oficinas á la caliQcacion 
del JereciiO y liquidación de .lo s  diezmos que el 
expresado patrimonio pcrcibia en  las tercias de 
Godclja y  pueblos de las provincias de Barcelona 
Gerona, Lérida y Valencia, asi como los que perci­
bía en las islas Baleares y  que  resulten reclama­
dos en  tiempo oportuno, ó sea en  el plazo señala­
do por el a rt .  .5,°de la ley de ÍO de Marzo de 1846. 
prévia la preseotacion de todos los documentos 
a u e  por las disposiciones vigentes se exigen á los 
demás participes legos en diezmos

3.® Que si por efecto de la disposición anterior 
resu tasen cantidades abonables, se compensen 
con 1(B créditos que tiene el Tesoro á  su  fa w r  por 
anticipaciones hecfias al real Patrimonio • y

4. Que no procede el reconocimiento y liqui­
dación, por haber caducado el derecho de los de-

oportuno,
^ Sitios do Áranjuez, Sa¿

re rn an do . Sao ^ r e n z o  y acequias del Jarama,
Lo que de órden del Gobierno provisional co ­

munico á  y .  I. para su conocimiento y  efectos 
correspondientes Dios guarde á  V, I. muchos 
años, M.idnd 23 de Octubre de 1868.—Figuerola, 
- S e ñ o r  director general de la Deudapúblic ..
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En uso de las facultades que  m e competen como

LOS P Á R IA S . •

«El pueblo busca iusüntivam onte la g a ra n -  
»tia d e  su s  libertades en la pososion de las a r -  

»mas, pero esas .¡jara-üÜas no solo deben b u .ca r-  
Bse en  las a rm as - ;no en  las leyes. Urge que se 

«consolide la  revolucti^n, que se  afiancen núes- 
»tros derechos, q ue  se afirmen nuestras  ideas 

apero ontre tanto, téngase en cuenta  que contra

»la fuerza reaccionaria , y  solo co n tra  l.'i fuerza 

«reaccionaria, el salus popult es ley suprem a.
»Tal es , en nuestro  concepto, el esp íritu  que 

»ha dominado en la  redacción del decre to  sobre 

«reuniones públicas, Esa ley no puede i r  con tra  

«nosotros n i con tra  nu es tras  i«1oss, Ks solo u n  

«medio de defensa, u n  a rm a  en  conlr.'» de l.n 

» reaccíon .»

Las palabras que acabam os de copiar son do 

La Discusión, periódico dem ocrático , republicanii, 

defensor de las libertades absolutas y  p r im e r  edi­

to r  de la V t(h  de Jesús, traducida  al caslcilano, 

de la que , con escándalo de la  cristiandad  en te ­

ra ,  ha escrito en francés el impío Renán.

No nos ex tra ñ a  ia  conducta de esto diario; es 

la misma que  está  observando con nosotros el 

liberalism o trein ta  y  cinco aííos liá. Los partidos 

liberales se  han  sucedido en el p o d er  d u ra n te  el 

reinado de Isabel II, ora  por las fuerzas parla ­

m entarías , o ra j io r  las in trigas palaciegas, ora  

por el em puje ile los pronunciam ientos; y  nues­

tra  su er te , la suerte  de los llamados propia­

m ente  reaccionarios, la su e r te  del partido  no 

liberal, siem pre  h a  sido la m ism a.

l i a n  m andado los progresis tas, los unionistas, 

ios m oderados, y  hasta  esos m oderados á quie ­

nes intencionalm ente se ha querido llam ar neo­

católicos, por ve r  si se  nos podia confundir con 

ellos, y  la conducta de lodos estos partidos lia 

sido en  el fondo la mism a quo con pl.iusible 

franqueza revela  hoy  La Discusión. Los v e rd a ­

deros católicos, los católicos según el Syllabus, 

los enemigos del liberalismo á la m oderna , he­

mos siHo constan tem ente  los párias de toda si­

tuación, C ontra nosotros y  solo contra  nosotros 

el salus popult ba sido ley suprem a; con tra  nos­

otros se  h an  hecho las leyes que am paraban  á 

todos los dem ás. La ley e ra  solo un medio de de­

fensa del liberalismo, u na  a rm a  en  contra  d e  la 

reacción.

¿Porqué?

Nosotros no formábamos u n  partido, propia­

m ente  dicho, no estábamos organizados, no as­

pirábam os al poder, no podíamos a rre b a ta r ,  por 

consiguiente, á  los partidos militantes n i  el b a n ­

co azul, ni los empleos. Partidarios del principio 
de au toridad , éram os y toniamos que  se r  am i­

gos do todo gobierno, cuando  el principio de 

au toridad  pel¡5 raba , y  sin  em bargo, se  nos n e ­

gaba el agua y  el fuego, no se  nos roconocia 

existencia  legal, n i se nos porm itia nom brarnos 

po r  n uestro  nom bre  verdadero , no so  consentía 

que  nos llamásemoscaíóteos'.

Hoy que no se nos puede negar este  derecho, 

po rq ue  es ia defensa d e  otros derechos q ue  so 

invocan e n  contra  del catolicismo, h oy  so de­

c la ra  lo ^ 0  en tonces sin declaración alguna se  

practicaba; hoy  se  dice paladinam ente que las 

leyes de reunión, quo la ley hecha para todos 

los españoles, no rije con nosotros, que  nosotros 

estam os fuera de la  ley , q ue  asi como hemos 

sido los párias de Jas situaciones pasadas, tene­

mos quo se r  los párias de la situación presento  

y de la  futura. Y sin  em bargo, no somos hasta 

ahora u n  partido politice propiam ente dicho, es­

to os, no estamos organizados, n i en disposición 

de acep ta r el poder s i ,  por un  imposible, el po­

d e r  cayese de repente  en nu estras  manos.

A los ojos do toda persona reflexiva, estos 

hechos evidentes y  notorios, dem uestran  con te­

d a  c laridad que hay  en  nosotros algo esencial­
m ente  repulsivo p a ra  el liberalismo; que  so ­

mos incompatibles con él; asicon el liberalis­

mo doctrinario comocoii el liberalismo raiiical, lo 

mismo con González Brabo q ue  con D, Nicolás 

María Rivero. Y esta  incompatibilidad nace  do 

u n  principio más hondo que la política, porque 
de nuestros  principios políticos acep tan  algo to­

dos nuestros adversarios , algo los moderados, 
algo los unionistas y  mucho los dem ócratas .. .  

Esta  incompatibilidad nace do una  causa que  á  
todos ellos afecta, causa superior á la lucha de 

los partidos entro  si, causa q ue  h a  d e  e s ta r  en  

ab ie r ta  contradicción y  en  oposicion rea l con 

el principio com ún que liga consciente ó  incons­
c ientem ente á  todos los liberales.

E sta  causa, escusado p arece  decirlo, es el Ca­
tolicismo.

E l doctrinarism o nos rechaza  y nos declara 

fuera d e  la  ley porqito somos católicos; católicos 

á n t ís  quo políticos; católicos según el S^/ía6us; 
católicos con el Papa; y n o s  rechaza igualm ente el 

liberalismo radical porque somos católicos; por­

q ue  no transigimos ni estam os dispuestos á t r a n ­

sigir en  n uestras  creencias re lig iosas; porque 
en  m a terias  de religión y  m oral no reconocemos 

o tra  ley  que  la d e  la Iglesia, Contra nosotros se  

invoca el salus populi, porque profesamos la fé 

do que  no h a y  salvación fuera d e  Jesucristo,

E ste  es e l secreto  do b  constan te  perse iucion  
qun hem os sufrido: somos los párias en  Ja Es­

paña ca tó lica , porque tenemos el va lo r de lla­

m arnos  católicos, y  nada  más q ue  ca tó licos , en  
la católica España.

A hora b ie n : esto ha sucedido hasta ahora  por­

que  n o  estábam os organizados, y  esto  sucederá
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siem pre mLeiilras iio nos organicem os. La in ­

m ensa  m ayoría  del pueblo español piensa como 

noso tros ; lo reconocen explic itam eute  nuestros 

adv ersa r io s ,  é  im plícitam ente lo d an  á en tender 

en  b  liipocrenía de su lenguaje, inexplicable de 

o tra  m anera en  tiem pos e a  que  la libertad  p a ­

rece  qufi debia de haber principiado po r  a r ra n ­

c a r  toda m á sca ra ,  po r  h acer in ú t i l  toda hipocre­

sía ; lo revela  ia timi lez con que  se procede en  

c ie rtas  rulprm as; la inconsecuencia  en tre  la de­

claración  de deracbos de la J u n ta  sup erio r re v o ­

lucionaria  de Madrid y  los actos del Gobierno 

provisional: lo revela  la Iglesia libro en  boca do 

u no s , y  la  í;^ltísia protegida por ol b razo  amigo 

del S r. Komor.i Ortiz.

Somos los más, y  consentim os e n  s e r  los pa­

r ia s  de los ménos; somos los m ás, y  se  d an  le ­

y es  para  todos, y  doblamos la cabeza cuando 

p o r  medio dol salus p o p u li  se nos pone fuera de 

la ley.

Ksto no puede ser; y  si esto es , no culpemos 

á  nadie de que así sea; n u e s tra  será  toda la cul­

pa , n u es tra  la responsabilidad an le  Dios y  ante  

la historia.

Si querem os que  esto  no sea, lUbemos p n n -  

p ia r  po r  desechar do n uestro  corazon  toda espe­

ran za  en la fuerza  matei ial, tuda apelación a  la 
violtmcia. N uestro m a y o r  enemigo se rá  de hoy 

e n  adelante  quiiui conspire , por la sencilla razón 

de q ue  entonces nos colocaremos voluntariam on- 

te  fuera de la ley, en el te rreno  mism o eu que 
con tra  toda l í y  qu ie ren  ve rno s  colocados nues­

t ro s  adversarios . U echas^mos, pues, sem ejante 

idea: u n  m otivo solo serv iria  y ^ ra  a p re ta r  el do ­

gal que nos ahoga, p a ra  en a rd ece r  la  pasión 

con que se  nos persigue, p a ra  co fhprom eter al­

tísimos interese.?.
Y  rechazando como sugestión de nuestros ene ­

migos toda idea do rebeld ía  que  hasta ahora  ha 

sido no solo estéril, sino perjudicial, podemos 

p en sa r  tranquilam onte en nu estro  derecho , po­

dem os t r a ta r  d e  ejercerlo  con la se ren idad  de 

aquel á  quien nada  arguye la conciencia, con el 

v a lo r  de quien no tiene po r  q ué  esconder la  c a ­

r a ,  de qu ien  no tem e q ue  se  escud r iñen  todos 

su s  actos, todos los móviles d e  su  conducta  p ú ­

blica.

Sobre esta  base debe descansar n u e s t ra  orga­

n ización. Este  h a  de s e r  el principio de donde 

partam os. E l térm ino á donde nos dirijamos no 

puede s e r  o tro  que  aquel que  nace d e  nuestra  

m a n era  do ser , á  sab er , la causa  d e  Dios y  de 

la  Iglesia. Busquemos p rim ero  el re ino  de Dios 

y jsu  justicia, y  confiemos e a  que  todo lo demas 

no s  lo h a  do d a r  Dios po r  añad idura .
Organicémonos así, y  al dec ir  estas palabras 

no se c rea  que n u e s tra  excitación v a  sólo diri­

g ida al pueblo; es p rec isam ente  quien menos la 

necesita . l ia n  bastado algunas frases débiles y  
desautorizadas por s e r  nu es tras  p a ra  que  eso 
pueblo generoso responda con entusia.smo, y 
con p ila b ra s  manos fervorosas todavía que los 

sentim ientos de su corazon. N uestra excitación 

so dirige á lodos , á  ios católicos d s  M adrid lo 
mismo que  á los do las provincias; pero so d i ­

rigen  principalm ontc á los que  p o r  la posicion 

que  o cup in , por !.i influencia que e jercen , por 

e l ta lentocon qüu Dios !os ha dotado, están  en el 

caso d e  ponerse a l fren te  do esto m ovimiento 

pacífico y  legal.
No so nos venga á nosotros dic iéndonos que 

no s  pongamos a! f ren te  do este  m ovim iento; es 

u n a  falta do méto.lo y  hasta  de sistem a, es un 

resabio  del liberalism o c re e r  q ue  los hom bres 

que  sií’ven p ara  una cosa puedeii s e rv ir  para 
todas. E n  los s istem as p arlam en tario s  es mo­

neda corrien te  c re e r  quo el buon  o rado r  ha de 

s e r  u n  buen  m inistro  , que la p ersona  apta  para  

e sc r ib ir  es ap ta  igualm ente p a ra  m a n d a r :  de 

aquí q ue  los m in is tros salgan de los escaños del 

Congreso y los altos em pleados de la redacción 

de los periódicos. Asi anda  olio. Esto es inve r­

t i r  con frecuencia, au nque  no s i e m p r e , el o rden  

n a tu ra l  de las c o sa s ; esto es su p o n er q ue  la  n a ­

tu ra leza  es pródiga de sus dones, y  que  los tiene 

todos aquel q ue  debe á  Dios uno tan  solo, uno 

especial; esto es i r  con tra  el testimonio y I i  en ­

señanza  de la historia.

P o r  no fijarnos en  la m oderna , volvamos los 

ojos á Demóstenes y  Cicerón, débil el prim ero 
como hom bre, de testab le  e l .segundo como go­

b e rn a n te ,  y  ce lebérrim os, ínimitable.s ambos 
como oradores.

H ay  más: nosotros Ijs  periodistas estamos 

m anejando el in s trum en to  q ue  Dios ha puesto 

en  nu estras  m anos; ó  lo manejam os b ien ó lo 

m anejam os mal: s i m al, debemos abandonarlo; 
n ues tros  susc rito res  tieben h u ir  d e  nosotros y  

condenarnos al silencio; pero  s i respondemos 

con los rasgos d e  nu estra  plum a á los latidos 
de su  corazon, s i serv im os para a len ta rlos  y  

enardecerlos , si valemi's p ara  confirmarlos en la 
fé que  de lo alto han recibido, en tonces estamos 

b ien  e n  nuestro  puesto y  no debem os dejarlo 

para  b u sca r  o tro  oficio, no debem os echar á 

p e rd e r  el in s trum en to  del periódico p a ra  e m ­
p learnos en cosas q u e  los quo no son perio ­

d is tas ni esc rito res  pueden  m anejar.

Nosotros no nos negamos á n ingún sacrificio, 
pero  nosotros no podemos hacerlo  lodo, porque 
on tonces n a d a  haríam os bien.

Es preciso, pues, o rgan izam os y  que otras 
personas de m ás au toridad  y  de la im portancia 

de que nosotros carecem os, se  pongan al frente 

do esta organización. Quien convenga con 

nosotros en  la  necesidad de organizarse y  se 

nit/guc á to m ir  en el partido el papel quo la ne­

cesidad ie exija, que se  v ay a , que se re tiro , quo 
se  esconda. Eso no es nue.stro, eso no sirve 

para  las c ircunstancias actuales, ese no tiene el 

va lo r de sus convicciones. Sufra la  ley trem enda

del iSaíiispo/raíí y  no se queje  cuando le a l­

cance.

Pero el que  qu ie ra  trab .ijar con fruto, con 

éxito  seguro , que  « n p ie c e , que  acep te  con h u ­

mildad, con sencille/. d e  corazon y  con resolu­

ción onérgica al propio tiempo ol papel quo le 

designe la Divina Providencia, e l p rim ero  si os 

necesario  q ue  sea el p r im e r o ; el último , si 

conviene q ue  sea ol último.

Así y  solo asi dejarem os algún dia, d en tro  do 

b rev e  tiempo d e  .ser los parias de la situación.

E L L O S  Y  N O SO T R O S.

Ya lo están  v iendo nues tros  lectores. No pasa 

dia sin que  publiquem os alguna exposición de 

señoras ó d e  P relados en  dem anda do respeto  y 

do car id ad  hácia lugares santificados po r  la p re ­

sencia de Dios y  por las oraciones de almas pri­

vilegiadas. Dias h ay , como el do a y e r ,  en que  á 

u n  tiempo mismo insertam os exposición de se- 

ñora.s y  exposiciones de Prelados, unos y  otras 

anim ados del m ás fervoroso celo po r  las santas 

c reenc ias  d e  nuestros  padres , y  por el b ien de 

esta  desven tu rada  p a tr ia ,  á  quien , con hipócritas 

caricias y  m entidos halagos, se  está  arrancando 

las e n tra ñ a s .  .
Ya lo v en  también nuestros adversarios . No 

d irán , á  lom ónos con v e rd ad , que ha sido m e­

nes te r  excitación alguna de n uestra  p a r le  para  

p rom over esta  verdad era  c ru zad a  de peticiones 

con tra  las m edidas tom adas po r  el m in is tro  de 

Gracia y  Justic ia  adm irablem ente secundadas 

p o r  los ayun tam ien tos. De las señoras y  de los 

Prelados ha partido  la iniciativa, aunque  pode­

mos a seg u ra r  q ue  el mismo pensam iento se agi­

taba en n u es tra  m ente  cuando  aquellos lo es ta ­

b an  llevando á cabo. Esta  un idad  de m iras y  de 

medios p a ra  alcanzarlas es hija de esa o tra  u n i­
d ad  maravillosa de sentim ientos q ue  une á  todos 

los corazones som etidos bajo un  mismo am or y 

u n a  m ism a fé.

¡Qué diferencia e n tre  la conducta seguida por 

los católicos, y  la  que en estos mismos casos 

h au  seguido com unm ente  nuestros adversarios! 

H ubióranse visto ellos como nosotros, atacados 

e n  sus indisputables derechos ó en  sus convic­

ciones ín tim as, ¡qué pron tam en te , olvidando sus 

m utuas  discordias y  pasados rencores , se h u ­

b ie ran  unido con la un ión  del propio in terés pa­

ra  p ro te s ta r  po r  medio de In fuerza contra  las 

tiránicas determ inaciones dol gobierno!

Al g rito  conocido de ¡libertad y patria! hubie­

r a n  enarbolado la b andera  do la  rebelión y  al­

canzado  con la pun ta  de la  espada la  revindiea- 

cion de su s  derechos ó sim plem ente d e  sus inte­
reses.

¿Qué h an  hecbo siem pre? ' A la  som bra de un 

falso patriotism o, inventado  exclusivam ente  pa­

ra  justificar todas las faltas políticas, todas las 

ingratitudes y todas las ambiciones, h an  reu n i­
do sus fuerzas m a te ria les , dirigiéndolas contra  
la autoridad  conetitu ida, BÍn conKÍderar los d a ­

ños q ue  causaban  al país los m ovimientos suce ­

sivos que  por lo p ron to  d an  como resu lta ­

do próxim o la ta la  de los cam pos, la paraliza­

ción de los negocios y la  pérd ida  du sangre  g e n e ­
rosa .

Y si esto  h a n  hecho cuando  solo se  h an  visto 

frustrados en  su s  planes ambiciosos, ¿qué harian 
si, como nosotros, se  s in tieran  heridos en sus 

sentim ientos ín tim os, en  su s  legítimos derechos? 

Considéreulo nuestros  lectores, reg istrando  la 

h istoria de los tre in ta  y  cinco años de p ro n u n ­

ciamientos con que Dios ha querido  castigarnos.

¿Qué hacen  los católicos incesan tem en te  a c u ­

sados do conspiradores tenebrosos y  de d irecto ­

r e s  de esa mano ocu lta  que en algunas pobla­

ciones ha repartido  bienes y saqueado  casas 
particu lares? Va lo v e n  nuestros  adversarios; 

usan  del derecho de petición y  exponen á la  luz 

del dia sus quejas, sin ren co r ,  pero con ener­

gía; s in  despecho , pero  con dignidad y  sin 
miedo.

L i  maw} oculta  con todas sus tenebrosidades 

no es la mano de los catulicos; os o tra  que pro­

tege todas las conspiraciones, que alienta á to­
dos los descontentos y  que se  com unica con los 

revoltosos de todo el m undo.

Los católicos hablan como habla .«u Pa'Ire 

Pío IX; á la  faz de todos los h o m b res ,  con pala­

b ras  de ju s tic ia  y  de conciliación, Sus actos es­
tán  á la  v is ta  de todos; no se  lib ran  do !;i ca­

lum nia a r te ra ;  ¿quién está libre de la calunmia? 
Pero nadie con ra io n  y  con v e rd ad , y  menos 

los que  apelan siem pre  á la fuerza p a ra  lograr 

sus propósitos, pueden  decir; hó ahí los inquie­

tos, los im pacientes y  los consp iradores ; no es 
posible la paz con ellos n i la p rosperidad  del 
Estado.

En cam b io , oslas acusaciones caen  sobre 

nuestros  ad s-e r-- .r i j? , lanzadas por todas las 

personas se a sa t .n  im parciales q ue  ven  y  ju z ­

gan sin  preoüupaci:ineá de partido, sin  pasión 
de escuela.

PRE.VMBULOS Y DECRETOS,

E s costum bre m u y  plausible de los m inistros 

españoles, a! d a r  un decre to  exponer p rev ia ­

m ente  los motivos que l í s  im pulsan , las ra/.ones 

q ue  les guian y  dem o stra r  ó al menos in d ica r  el 

principio card inal y  gene rad o r  de las disposi­
ciones antes que  m anden  su  observancia. Esta 

costum bre que  viene do tiñmpos an ti.;u js , d e ­
m u e s tra  quo el gobierno de España h i  sido un 

gobierno no despótico, sino popular quo se  co- 

muni.ia con el pueblo, lo miiiifiesta su pensa­

miento y  se  dirijo á co nv encer su razón  do la 

conveniencia del m andato , para  así facilitar y  

su av iza r  su  cum plim iento.
Mas tlesde que  los gobiernos han  dado en

llam arse  liberales, populares, e tc . ,  aquella co s ­

tu m b re  h a  decaído notablem ente. Va los m inis­

tros de Cárlos 111. padres  dei liberalismo, deja­

ro n  de u sarla  en  c ircunstanc ias  g raves é im por­

tan tes , y  los m inis tros posteriores, p o r  ejemplo, 

el actual de Gracia y  Justicia, b a n d a d o  decretos 

trascendentaUsimos, po rq ue  afectan á  lo tn.-is ín ­

timo del individuo y  á  las bases dol edificio so ­

cial, s in  alegar u n a  razón  que los justifique, ni 

dec ir  u na  palabra q ue  explique el principio á 

que obedecen ó dejen en ten d er  e l a lcance que 

h ab rá n  de te n e r  las disposiciones.

Cuando vemos en  la Goccíu decretos de m inis­

tros de e se  ca rác te r ,  sentim os ach icarse  nuestro 

esp íritu , el entendim iento  c ie rra  los o jo s ,  el co- 

razon tiem bla, y  nos preparam os á k -e ró  escu- 

cuch ar  la ó rden  con el miedo y  el encogimiento 

con que  debían escuchar los m andatos d e  sus 

déspotas los antiguos orientales y  escuchar la 

volun tad  de su  am o los esclavos de América, 

«En v ir tu d  de m i volun tad  mando que  tales es­

pañoles dejen su  mudo de v es tir ,  qi^e tales dejen 

su s  casas , que  tales no posean lo que h an  com ­

prado con  su d inero , q ue  talos no lleven limosna 

al pobre , e tc .«  Si esto es liberal y  popular, d í­

ganlo las v íc tim as  d e  sem ejantes disposiciones, 

ó quien en tienda m ejor en estas m aterias.
O tros m in is tros  de los últim os tiem pos han 

tomado d is tin to  camino , escribiendo 1,irgas y 

elocuentes p reám bulos que parecen más bien 

d iscursos académ icos ó disertaciones cientilicas, 

y  poniendo á coutiiin icion uii articulado q ue  un 

vez de nac e r  de la  d o c tn n a  expuesta  prévia- 

m e n te ,  suele e s ta r  en  coutradicciou con olla. 

E s ta  co s tu m b re  tía venido á s e r  p rop ia , au nque  

n o  ex c lu s iv a , d e  los m inis tros de Fom ento ,

Siéndolo el Sr, Orovio hace  dos a ñ o s , dictó 

v a ria s  disposiciones sobre enseñanza pública, en 

cu y a  redacción se veia este  ex tra ñ o  fenómeno. 

E l i  los p reám bulos se  alababa la inAueucia que 

h a  ejercido el Clero e n  el desenvulvim iento de 

las ciencias, su  desprendim iento  en la  creación 

d e  universidades, su  ap titud  para  la enseñan ­

za, e tc . ,  de u na  m anera  tan ju s ta  y  con tanta  

briilantez y entusiasm o que no sin  motivo alar­

m ó el campo dé los anticlericales; pero  luego 

e n  el articulado se  desvanecían  todas las espe­

ranzas concebidas por los amigos y  hubie ran  de­

bido desvanecerse los temores da lo.s enemigos, 

s i no tuv ieran  in terés en  conservar la  alarm a.

Recprdamos en este  momoíito el decreto  en 

q ue  se  autorizó  á los sem inarios eclesiásticos 

para  d a r l a  segunda e n se ñ a n z a ,  modiante el 

cum plim iento de ciertas condiciones q ue  c  asi 

les equ iparaban  á los colegios p rivados. ¡Qué 

elocuencia en  la  defensa! ¡Qué magnificencia en 

la  form a y fuerza de raciocinio en  el preámbulo! 

¿Por qué  los Obispos no han de poder* lo que 

puede cualquier licencia lo? ¿Por q ué  los jóvoni:s 

que han  cu rsado  y  cu rsa rán  e n  los seminarios 

no h an  d e  poder seguir sus estudios en la  uni- 
V O rs ídaH j e s  l a u d o  b i e n  p r f tp A r a . io  j?  q u é  s e  

ha de p r iv a r  á  los padres  y  a la  ciencia  d e  la 
ayu da  q ue  les ofrecen los seminarios?

Los motivos e ran  ju s to s , las razones fuertes- 

las tendencias verlad -jram en to  sanas; despnes 

de leerlas cualqu iera  habia de c ree r  que el d e ­

cre to  habilitaría la enseñanza de los sem inarios, 

al menos sin o tra  condición quo la de com pro ­

barlo. Asi lo esperábainDS nosotros, amigos 

siem pre  de la más amplia libertad  de enseñar; 
asi lo tem ieron otros (á pesar de q ue  proclama­

ban y  proclam an la  libei’tad de enseñanza), co ­

mo si con la com petencia  ya los institutos h u ­

biesen de qu ed ar  desiertos y la  ju v e n tu d  hubiese 

<le en trega rse  por completo en  manos dol clero. 

Pero venia inm edia tam ente  el articulado, n os ­

o tros lo analizam os, comparándolo con la le­
gislación an te rio r , y  e l resultado fué que los se­

m inarios dHícilmente podrían aprovecharse  de 

la reform a, porque  no seria  posible á  sus ca te ­

d ráticos tom ar lus títulos necesarios dentro, dol 

b reva  plazo q ue  se los señalaba.

.Al S r. Orovio sucedió el S r. Catahna y pro 
sentó  ú las Cortes el proyecto de ley de in s tru c ­

ción p rim aria , Nos'itros a¡'l 'udtmos el proyocto, 

porque e ra  u n  paso liácia l.i l ibertad  d« enseñar, 

porque ensanchaba u n  poi'n 11 ■.■írcalo de hierro 

formado por Iri r i^ l irnentiCinn absurda  de los 
m aestros privilegiadnj.

En 11 discusión h:ibl> in'ii'ho del Clero, de 

las inñucncias m isteriosas, de adelanto y  du re ­

troceso, com batiendo el proyecto los <jue mas se 

d icen partidarios  d e  la libertad. La oposicion 

acusó al m inis terio  de tras lad ar las escuelas á  la 
iglesia y  de ab and on ar  la  onseñnnzaá  los sace r ­

dotes, acusación q ue  el m inis terio  no tra tó  de 
e sq u iv a r ,  p o rq u e  asi le  convendría , pero  acusa 

cion in justa  é infundada, según tuvimos ocssion 

de m anifestar en  los artículos q ue  á este  asunto 

dedicamos,

Al S r. Catalina ha su ce l id o  el m inis tro  actual 
con m as libertad  de acción y con m ayores com ­

prom isos á favor de la  do pnseñ.-nza; m a s  cs 

esperado  v an am en te  lograr la q ue  antes de a h o ­

ra  nosotros, los oscuran tis tas , habíamos recla ­

mado.
Es verdad  que  en  los preám bulos el señor mi 

nis tro  se  m u es tra  m u y  liberal, roconoiíe la t i r a ­

nía de la  reglam entación que prohíbo el enso­

ñ a r  y  hace difícil el ap rend er , confiesa lo odi''- 

sos que son los privilegios olorgadosat\ estas m a­
tarías, y  en  tales té rm inos ’o hace, que a’ leer 

el preám bulo cualqu iera  c reer ía  en c o n tra r  en  el 

p r im er articulo  d-̂ 1 decreto  la proclsm:if¡on do 

la libertad absoluta do onseñ ir, la supresión de 

las uníver.sída les y  do lo* in«tit'itos com o osta- 

blncimiontos oliciales; pero tan  lejos está  do es­

to, que bion e.xaminados los artículos, so les e n ­

c u en tra  escasa ventaja  sobro los anteriores.

¿Por qué  los m inis tros de Fom ento han  de se r  

siem pre  inconsecuentes? ¿Por qué han  de p ro ­

c lam ar  principios y  no Sacar las na tu ra les  con­

secuencias que  d e  olios se derivan? ¿Por qué  han 

de decir u na  cosa e n  ol preám bulo y  o tra  en  el 

decreto? Difícil es ad iv in ar las intencioiios que 

no so m anifiestan, n i a t in a r  con los motivos que 

estu.lia lam cn n te  se  m antienen  ocultos. Sin em ­

b a rc o , puede expUcarse algo distinguiendo en tre  

el hom bro de e.scuela quo  dis^^urre sobre  u n  p u n ­
to dado do doctrina  ó el hom bre  d e  p a rt ido  que 

s iente  la necesidad de en laza r  sus d iscursos de 

opjsicion  con los actos de gobie rno , y  d a r  al­

guna satisfacción á los que  le ayu daro n  á e n ­

c u m b ra rse ,  y  eljm ínístro  q ue  no quiere traspasar 

las fa:u!tades l-̂  que se  halla invostido y conoce 

no se r  lo mismo e l.p roc lam ar princip ios en a b s ­

trac to  que  el to :uar disposiciones p rác t icas  y  

conven ien tes .

Sobre todo, por lo quo tooa al m in is terio  de 

Fom ento , si no v e rd ad e ra  e s ta  esphcacion , nos 

parece  m u y  fundada conociendo bien la  influen­
cia de la in s trucción  dada  «n de te rm inado  sen­

tido: para  p ropagar y  a r ra ig a r  las doctrinas y 

a u m e n ta r  los secuaces de cualqu ier partido , es 

na tu ra !  p ro c u ra r  quo se  infiltren en la  pública 

en sáñ a iu a  y bu sca r  para  esto profesores que 
abun .lea  en  ellas. P o ru s io  los quo no so n  go­

b ie rn o  piden á  toda vo¿ la  libertad  de enseñan ­

za ;  p o r  esto en llegando á  d irig ir la  gobernación 

del Estado, n iegan a los <lemás la libertad  que 
an tes  han pedido,

S j Io a i i  p j  lomos esplicarnos p o r  qué  despues 

del g rito  u n ive rsa l de la revolución á favor de 

Id h b ertad  de enseñanza, y  dospuos do lus razo ­

nables p ro á m o jlo i  det ac tual m inis tro  d e  Fo- 

lueuto, los ducretos son tudavia ta n  res tric tivos 

y  m unopoluadores como m anifestarém os otro 
día.

L lam am os la a 'enc ion  de n uestros  lectores so ­

b re  las siguientes lineas que publica £ a  Corres­

pondencia, revelándonos las causas q u e  iufiuyo- 

r o i i  en la baja de fondos públicos en  la bolsa 
de a y e r  tarde:

«Las causas de esta baja han sido los rum ores de 
todas clase; que han corrido sobre hdberse ruto la 
iiiteligeneia entre  progresistas, unioni^tas y demó­
cratas con luot'vo det manifiesto electoral que d e ­
b ían  liriHar junios.

Se ha (lícbo que unionistas y progresistas se ha- 
llabm  dispuesius á proclamar toJos los derechos 
individui es y los grandes principios proclamados 
p o r  la deniDCraoia, stem^re que  esta á su  vez, con- 
sid-^niiidu cual es el esp írúu  dominante en  ei país 
y  cuHles son las cireuiintaucias políticas p o rq u e  
atravesamos, aceptara á su  vez franca y resuel­
tamente la proclamación de la m onarquía cons­
titucional.

Sá ha dicho que la mayoría de los demócratas 
habían creído que no podían renunciar á la idea 
republicana federativa , cuya necesidad venían 
sosteniendo liaco tiempo.

Se ha diobo que algunos de los hombres im ­
portantes de !a democracia queriendo conciliar las 
aspiraciones encontradas de monárquicas y rep u ­
blicanos habían propuesto á sus colegas y  á los 
jefes de las otras fracciones liberales la adopcion 
de una m onarquía electiva rodeada de iustitucío- 
nes democ’áticas

Y se ha dicho, por último, que no habiendo sido 
aprobada e?la solueíon por unus ni por otros, ha­
b rían  quixJada ri.itas las iiu($ociaoiones y los que  
h ib an propuesto aquella se hallabin  lesueltos á 
re tirarse  á  la vida privada.

Todo esto se na diehu au nque  no sabemos sí es 
cierto ó 110 todo esto ha proJuci lo la baja de la 
Bois^i. Pero debemos consignar que h-jy á última 
hora to d a /ia se  eslati.tn haciendo laudables esfuer­
zos para llegar á  uiia ak .nencia  que deseamus 
sincer.imiínte, supuesto jue anhelamos la consoli­
dación de la grande obra revoluciouaria en  que es­
tamos empeñados.D

que  v e r  el arreglo  del clero hecho po r el señor 
Rom ero Ortiz,

A unque la revolución so hubiese propuesto 

exc lus ivam ente  hacerse  im popular e n  España, 

n o  ob ra r ía  de o tra  m anera q ue  es tá  obrando 

desde su  triunfo de Alcolea.

Los católicos de Je rez  están  a te rrados  p o r  la 

conduc ta  incalificable de los revolucionarios en 

aquella  rica y re l ii íio sa  publacion.

Todas las iglesias, excepto las parroquiales, 

han sido cerradas  y  hasta ha llegado á  p rohibir­
se  el culto  do ciertas imágenes.

¿Q ué hemos do decir nosotros de estos he­
chos?

Los moros q ue  en  aquellos c a m jo s  jerezanos 

vencieron  en  7 11 á E spaña, no llevaron tan 
lejos su  odio al culto catoiico. ¿Qué hace -;1 go­

b ierno p ara  rep r im ir  tales demasías?

N uestros lec.tores no habran  olvidado los su ­

cesos ocurridos en Madrid el d ia  de Difuntos, y 

cuya  relación tomamos de E l Lnparcia l.

Con ellos tienen íntim o enlace las siguientes 

lineas que tumnnios de La Epoca:

<H.in mediado estos d iisac tivas comunicaciones 
e n tre  lo^ individuos dul Gobierno provisional, el 
Nuncio d.' Su Santida-I y los miembros más impor­
tantes üel cuerpo diplomático.

Ei .señor Nuncio visitó anteayer al presidente 
del Consejo y  al seiior ministro de Estado, é inm e­
diatam ente dichos personajes devolvieron la  visi­
ta . Hase hablado con este motivo de quejas dadas 
por la manera inconveniente e n  que algunas per­
sonas se dirigieron al represen tan te  de la Santa 
Sede.

Tíimbien se haasegun .lo  que el cuerpo diplo­
mático había q u e n io  red ictar una protesta; pero 
eeiiun tenemosentendido. Ins francas expiicacio- 
o e sd e l Gobit-rno provisional han  puesto térm ino 
á  este incidente.»

Vem os en  u n  periódico liberal; 
d í a  llegado á  nuestras manos u n  opúsculo su s ­

crito por ü .  A. Sedó Pamiés, con el titulo de «La 
»banoarota española detrás del último empréstito, 
«publicado en  la Gaceta del d ia  29 de Octubre de 
«I863.>

Por la rápida ojeada q u e  hemos echado sobre 
opú 
del 

cienda.»

dicho opú->cülo, ñus ha parecido digno d e  atención 
y  qu ed eb e  llamar la  del señor m inistro d e  Ha-

A noche se recibió en M adrid el siguiente  p a r ­
te  telegráfico:

Habana, 2.
«Los insurrectos h an  sido batidos en  varios e n ­

cuentros, perdiendo muchas armas y prisioneros. 
La ciudad de Bamayo. despues de una res i 'tencia  
desesperada, fué tomada por asalto, huyendo sus 
defensores. La insurrección sofocada.»

Dice L a  Política:
(De Logroño nos escriben que  so ha publicado 

en aquella capital u n  manifiesto condenando alta­
mente y  en^absoluto la monarquía y  proclamando la 
república como única forma de gobierüo compati­
b le  con la libertad.

B 'to  nada tiene do particular, siendo todo ciu­
dadano español libre de manifestar sus opiniones, 
sean las que quieran: pero ha llamado la atenciun 
y  cau<a escándalo ver en tre  los que suscriben el 
manifiesto de Logroño, de la patria del señor m l-  
nislro de la Gobernación, los nom bres de diez y  
nueve empleados en las oñcinas de aquella pro­
vincia. Kstos funcionarios que el Sr. Sagasta acaba 
de nom brar responden asi á  la confianza que el 
ministro, el prótector, el amigo depositara en 
ellos.

Ya se vé, acaso crean esos señores que  lo que 
al gobernador de Huesca se tolera, b ien puede p e r ­
m itirse á ellos,»

T am bién dice La Política:

«blL Pensamiento E spañol publica u na  segunda 
exposición de señoras de Madrid en defensa de las 
monjas y contra la demolición de los templos, y  
otras dos de varias señoras deSegovia y Ecija<

No aprobamos, ya lo hemos dicho, e l derribo de 
las iglesias como se está verificando, pero no ve­
mos necesidad de que  las señoras se  molesten en  
hacer todos los dias exposiciones, consagrando á  
los asuntos públicos un tiempo preciso é  in ­
dispensable para sus quehaceres domésticos.»

Si La Política  no aprueba las demoliciones de 

íglosias. E l Pueblo, L a  Discusión, L a lb er ia  y  Las  

Novedades p iden tocios los días q u e  se  derr ibe  

mas.

Dice un p e r ió d ico :
«Parece que el patriarca de las Indias ha protes­

tado anta el aobierno contra el acuerdo del consejo 
de. adniinistrarion de los bienes de la corona, en 
v irlu  I del cuai lo ha si lo suprimido el sueldo que 
disfrutabj como limosnero m iy o r  de palicio.»

' Dico La Epoca que  d  sonera l ¿Cabala es el 

qup reú n o  más probabilidades de se r  nombrado 
d irec to r  do caballeria,

A esto contesta  Las "Vo^eiades que no es po­
sible se  haga tal <iombrnmíeiito,

¿Por qué? ¡No se  han hecho otros d e  la m is­
m a significación?

Parece quo en breve  publicará  la Gaceta el 
arreglo  dol clero.

Ast lo dice  u n  diario d e  la situación, T endrá

Si no supiéram os que estamos v iviendo bajo 

el benéfico régim en libera! nos hubiora  so rp ren ­

dido el a r tícu lo  que  hoy  dedica La Iberia  á  las 

señoras firm antes d e  exposiciones. Pero  ya n a ­

da nos ex tra ñ a ; estam os curados de espanto 

desde q ue  la experiencia  nos h a  enseñado  loque 

podemos esp e ra r  del liberalism o, ó séase de la 

libertad escr ita  con tin ta  en  esos preciosos é in ­

útiles líbritos llamados Constituciones liberales.

Si cup iera  en  nosotros la ex tra ñ e za  despues 

de lo que  hamos ap rend ido  en  la  h is to ria , ¡qué 

série  do com entarios no se nos o cu rr ir ía  a l leer 
en La Iberia, p rim ero  la  falsedad do que  se  reco- 
gon l in n a s  on la casa del Sofior, y  luego este 
párrafo  inconcebible que  dirige á  las sonoras!:

«Entiend.in las incautas y  pobres m ujeres que 
el asto de uponerse á  una ley ó disposición ema­
nada del po'ier iejití'mo, como el que hoy rep re ­
senta la voluntad nacional, léjos de considerarse 
como ejercicio del derecho de petición, no es otra 
cosa que 2a insurreeoion contra lo legahntnte eiía- 
blecido. Que el derecho constitucional de petición 
supone, ó  una reforma política sobre abusos reco­
nocidos, ó el deseo de quo no llegue á ser ley cual­
qu ie r proyecto sometido á  ia disensión y  aproba­
ción del poder legislativo.

Perodesde el momento que se sanciona y  pro­
mulga una ley, y  ántes de que la experiencia  de­
muestre su bondad ó inconvenientes, e l aclo de 
oponerse sistemáticamente á ella, sólo puede cali­
ficarse de imurreceioa á la voluntad de la  mayoría; 
y si la iusurreceion es á  veces un derecho, e$ oirás 
re&elinn á  (os j'Odcres legiíiinos.»

Ya lo veis, incau tas  y  pobres m ujeres ; e l de- 

rocho de petición q ue  vosotras ejercitáis en fa­

vo r  d e  o tras  incautas y  pobres m u jeres  como 

vosotras, no es m ás q ue  la insurrección  contra  

lo legalmente establecido, la in su rrección  contra  

la vo lun tad  de la mayoi;ía, y  si la in su rrección  
e s a  veces u n  derecho, os o tras  rebelión con tra  

los poderes legítimos. ¿Lo oís bien? V osotras sois 

rebeídos; vosotras conspiráis con tra  los poderes  

legitiinos; ver>.lad es que  no vais á  la cabeza de 

unus cuantos regim ientos, v e rd a d  es q ue  sois 

m ujeres y  que  no usáis m ás a rm as q ue  las q ue ­
ja s ,  las lágrim as, las súplicas, derecho  que  no se  
niega á  nadie ja m ás , ni á  los condenados á  

m u e rte ....... P e ro , ¿qué  im porta?  Sois rebe l­

des porqii3 no conspiráis; a ten ía is  c o n tra  los 

poderes leg ítim os , poi*quo no estáis re sg u a r ­

dadas con cañ o n es......  ¡ A h ,  pobres é in-

incautas m ujeres! ¿No sabéis que  la  insurrección  

es u n  derecho  c u an d o .. .  cuando á  los señores 

p rogresis tas  les conviene, y  es una rebelión, u n  
c r im en  a troz , nefando, escandaloso, cuando les 

d is traéis con v u es tra s  lágrim as de su*-' g rav ís i­

m as ocupaciones? ¿No lo sabéis, pobres é  in cau ­

ta s  m ujeres? Pues aprendedlo de u na  vez; a p re n ­
d ed  á  v e r  con la sonrisa  en  los lábios cómo se 

expulsa  á las v írgenes del Señor d e  su s  casas; 

ap rended  á  p isotear v u es tro  corazon  y  vuestro  

decoro en  magníficos s a r a o s , m ien tras  se  d e r ­

riban los templos donde fuisteis bau tizadas y  lo 

fueron vuestros  hijos; donde os u n is te is  en lazo 

indisoluble con vuestros  esposos; donde habéis 

recibido rail veces el Cuerpo d e  Dios v iv o . . . .  
ap ren d e d  todo e s to ,  ¡pobres é  incau tas  m uje ­

res! y  nu sereís rebeldes, y  no sereis  v íc tim as 

del fanatismo; m erecereis, po r  el co n tra rio , que 

os ciñan la frente  con aquellas coronas quo r o ­

deaban las castas sienes d e  las bacan tes ro* 
m anas!

Dijo La E speranza  q m  si volViese doña Isabel 
de Borbon á  España, muchos d e  los que  han 

cooperado al triunfo de la revolución ha rian  v a ­
le r  antiguos servicios pres tados á  la causa de 
d o ñ a  Isabel.

E l U nwersal contesta  que no sabe s i harian
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esto mucho? d e  los que  h an  cooperado al triunfo 

de la revolución, pero  q ue  está  seguro de que 

muchos de los que  m as se  ap rovechan  du la re ­

volución ír ian  á ag rup arse  en torno tle doña 

Isabel y  se r ian  los m as encarn izados enemigos 

de la libertad.
Las Novedades copia esto y  dice: estam os con­

formes.

¡V eanV ds, lo que  son las cosas.' Tam bién 

nosotros estam os conformes.

Dice E l Pueblo:
«Hablan, no sabemos con q ué  funilamento, de 

algunas próximas variantes e n  el personal do go­
bernadores de províncU. Sena m uy  de esperar que 
el periódico que se ha hecho eco de tal rum or, in ­
sinuase los motivos en  que se  funda. Pirécenos, 
de todos modos, que la noticia es prem atura, cuau- 
do menos.

E n  efecto, £ 2  t iene  r a z ó n : la separa­

ción de los gobernadores dem ócra tas  no se  v eri­

ficará hasta  qu»* se verifique el rom pim iento  de 
la  dem ocracia con los progresisU s y unionisU s.

L a  noticia p rem atu ra  hoy, puedo s e r  cierta  

m añana  mismo.

M ientras llega este  m añan a , dice hoy  E l Pue­

blo á E l Diario E sp a ñ o l :
«Poco importa, dice un periódico, que los g ran ­

des cambios, las reformas trascendentales se con­
siguen por decretos, si en  la educación y en  la 
conciencia del país no están escritos con caracte ­
res indelebles ; q u e  el poder público no es nunca 
nada sino recibe del social los elementos útiles.

Que £ a  £¿joco ilijerá esto, oada nos estrañaria; 
pero que lo disa Rl Dí 'ítío Español de i  de No­
viem bre de 1868, eosH es por demás peregrina y 
rara , y  algo peor quizás que rara y  peregrina. Ek- 
poner ese género de consi.ieraciones doctrinarias 
y  eclécticas, al día siguiente de u n a  revolución 
radical; insistir en eso s  puntos de apoyo propios 
de las escuelas moderadas y conservadoras con el 
íin  de que el Gobierno provisional camine más 
paso á paso y con más circunspección y mayores 
miramientos de los que camina, es p retender q ue  
se sofoque la fuerza vHal de la revolución en  un 
Océano de meticulosidades. Sí; esíamss abocados 
á la asumía de las prudencias exageradas y á let so- 
foca*ion de las corduras intemperantes.»

E l Hijo del Pueblo, diario republicano , d a  la 

siguiente noticia, só b re la  q ue  llam am os la  a ten ­

ción;
«Según nos anunciaba La Correspondencia ie  Es­

paña, báse celebrado en  casa de D. Salustiano Oló- 
zagn, no sabemos con q ué  carácter, una reunión  
de hombres públicos de los mas importantes de 
los partidos Jemocrálico, progresista y  unionista 
para  tra ta rde  la forma de gobierno, punto capi­
tal y  esencialisímo para afianzar en  los tiempos no 
lejanos del porvenir, las grandes y gloriosas con­
quistas de a revolución. Lo« debates á que ban 
dado lugar las cuestiones nllí discutidas, han s i­
do animaiiisimos; y  según tenemos entendido, á 
pesar d e q u e  hombres tan importantes como don 
^ lu s t ia n o  Olózaga han liecho grandes, pero in e ­
vitables concesiones, no ha podido liabéf aven en ­
cia de opiniones en tre  todos los hombres allí r e u ­
nidos una vez el punto puesto á  discusión por mil 
títulos trascendental: era de los mas graves que 
pueden presentarse en la historia de un partido.»

Leemos en La Nación.:
« l i ó  13.000 hombres sostiene actuatmento e! 

ayuntamiento para salvar la cuestión de órden 
Pero semejante medida, aceptibie solo en  los pri­
meros momentos, es eii extremo peligrosa por el 
principio socialista q u e  encarna; y  lejos de salvar 
lu cuestión de órden ta dilata, aplaza su re.solucion 
para los momentos más delicados, aquellos que há 
menester eV espíritu reposado continente.

Con efecto, las elecciones se acercan, como se 
acerca el fm de ios recursos que tiene el ayunta­
miento para hacer frente á  los gastos de las obras 
emprendidas. La supresión de los consumos ha 
complicado más la mafcha del Sr. Ri vero en sus 
patrióticos deseos de dar trabajo á esa m ultitud de 
hombres que podrían e n  un  día com prometer la 
causa de la libertad.

El diario progresista propone en  seguida que 
se  active la resolución de los expedientes para  

obras que  los particu lares h an  proyectado.

Gracias á Dios q ue  hay  un periódico progre- 

s á t a q u e e a  sem ejante ap u ro  no pido derribo 
de templos. Lo decimos en  ho n ra  d e  L a  Nación 

y  unimos n u es tra  voz á la  suya  para  q ue  los 

particu lares ayuden  al pueblo, em prendiendo 

obras por su  propia cuenta . Esta  ayuda en  to ­

dos tiempos es patrióica; ho y , si con tribuye á 

de tener la  piqueta dem oledora de iglesias, esta 
ayuda puede se r  hasta san ta . Nos olvidamos 

d é l a s  elecciones, nos olvidamos de eso do la 

libertad, cuando se  tra ta  de sa lv a r  una  =ola ca­
pilla.

El parto  telegráfico do la H abana que  publi­

camos más a rr ib a , con fecha 2  del corrien te , 

debe referirse  á las siguientes noticias que  con 

fecha 30 d e  O ctubre  han recibido los periódicos 
ingleses:

esperaba en  general un movimiento de los 
indígenas con objeto de sacudir la dominación es- 
pai^ola y  procla Dar la reptiblica cubana. Creíase 
q ue  los recientes motines reprimidos e ran  p recur- 
soresde este movimiento, que ha sido mucho más 
w r io d e lo  q ue  en  u n  principio se creyó. Se ha 
formado u na  jun ta ,  y esta ha publicado un mani- 
flMto en  favor do la república . A unque el m ovi­
miento está m uy extendido, se tenía po r  casi se- 
guro que el capit.in general S r, Lersundi, podría 
coiUenerlo y  aun  sofocarlo complelamsnte.

de insurrectos recorrían  la 
capitan general ha -  

oiln« i5“® consejo de gu e rra  juzgase á
todo» lo. rebeldes hachos prisioneros.»

Dice La Reforma  d e  boy ace rca  de los asun- 
tos del día:

bastante avanzada de la 
han m erece  completa fe,

3  °  las negociacínues en tre  el
Gobierno provisional y los demócratas acerca del 
m a n i6 e s lo d e q u e ta m o s e  ha haulado hace unos 
días. Altas consideraciones de política y recóndi­
tos Intereses del Hstado, parece que  han dado ori­
gen á q ue  algunos de los más emiijenies persona­
je s  que  han intervenido en  el asunto, se  oropon- 
gan da r  u n  nuevo giro á  ta cuestión bajo úna fór- 

y g a n e r a l i s i m a s ,  su s ­
ceptibles de s e r  aceptadas completamente s in  m e­
noscabo del decoro publico do nadie y  sin  el m e- 
n o r detrim ento  de la marcha lógina y consecuen- 
TOuei glorioso alzamiento de Cádiz. Graves cir- 
nuesira'^'i”®-. trascendencia no dudarán
lir alen nosobligiiiiá se r  parcos y omí-
m ateris  i  P o ^ e n o r e s  interesantes sobre esta

p a r te  de fondo se  en tre tiene  con las nmcr^os s i­

gu ien tes :
«A D. Alfonso de Borbon se le dió de b:ij.i por 

desertor, y  no á su  prim o Girgenti, que continúa 
formando parte dt:l ejército español.

¿Por que esa diferencia?
Será sin duda en  consideración á la h z z w  x lle­

vada á calx) por el condecito al casarse con 11 hija 
de Isabel do Borbon.

Y á propósito del e s -p r ín c ip e  de Asturias; ¿por 
qué no se le form.í consejo de guerra , según dis­
pone la ordonan/.a, por hallarse ausente sin  l icen ­
cia, perteneciendo al ejército?

Este caso está previsto e n  el código militar, y  
los que en  el se  en cu en tran  son juzgados como de­
sertores.

Ni más n i menos.»
E l p receden te  suelto d e  La Iberia  parece  que 

está  escrito  en  serio , y  au nque  lo parece , lo 

está.

E l  Pueblo p ropone al genera l E sparte ro  para  

presidente  de la república: La Discusión., co­

piando á  su  colega dem ocrático, añade: 
«Trasladamos este suelto á  c ierto personaje muy 

Anchado, cuya  historia publicaremos u n  dia de es­
tos para edíQcaciou de nuestros lectores. iQué co ­
sas, SeQor, v an  á  sabersel»

Luego en  otro  luga r dice lo q ue  s ig u e : 
tt¿Conque no v en d rán  republicanos á las Górtes 

Sr. D. Sa ustiano?
Hombre, parece mentira que víeniudo Vd. no 

estén  represcntalo^ tod'M lo$ partí los.^
Los hom bres d e  la revolución se  gastan  hasta  

sin  usarse.

E n  u n  articulo  conm em orativo do la m uerte  

del duque de T e tu an  q 'ie  publica anoche La Po- 

lihoa  vem os revueltos  en  lastimosa confusion y 
como nom bres gloriosos toJos p ara  la  h is toria  de 

E spaña, los de las Ñ auas de Tolosa, Graivada, 

Lepanto, San  Quintín, e tc .,  y  e l Campo de G uar­

dias, V icd laaro , etc.

¡Cuánto ciega la pasión do partido! Por fo r tu ­

na la im parcial historia sab rá  h ace r  las d is tin ­
ciones conven ien tes .

Poco tiene q ue  h acer L a  Ib en a  cuando en la

L a  D ucusion  publica h o y  ol s igu ien te  te le ­

g ram a;
«Cinco mil dem ócratas republicanos, reunidos 

en  sesión pública, env ian  u n  saludo fraternal á  los 
adalides de la democracia republicana de Madrid 
y  á  sus herm anos de toda España,*

A unquo  no los hem os contado, se  nos figura 
que  el nú m e ro  de ctaco m il ha d e  p arecer  rauy  

re s p e ta b le  al Gobierno.

• Dice L a  Discusión;

«Compárese la actitud de los unos y  de los otros; 
tos republicanos se  reú n en ,  se  agitan, se  agrupan 
unánim es en  torno de la bandera  que briosamente 
h an  desplegado, forman comiié'< y c lu lH ,  asocia­
ciones y academias; publican á cen tenares  los 
periódicos y los folletos, los monárquicos, por e l 
contrario, no d an  señales de vida, no se ponen  de 
acuerdo, no formulan u n  p rogram a ni se  a treven 
á  levantar la bandera de la monarquía, derribada 
en  Cádiz y  Alcolea y  hecha despues girones por 
el esfuerzo de la  dem ocracia.

¿De qué punto está el vigor, la inicialiva, el e n ­
tusiasmo, la  fé, la confianza en sí mismos y e n  el

Eaís? ¿En los monárquicos q u e  cam inan  sin r u m -
0 fijo, á  la ven tura, con el desconcierto en tre  sí, 

el temor en ©1 corazon y h  desconlianza en  el a l ­
ma, ó en  los republicanos q ue  m archan resuelta­
mente á su  objeto, sin vacilación n i miedo, con la 
coQviccion de que el p o rven ir  es suyo, con la se ­
guridad de que no h ay  q u ien  pueda disputarles la 
victoria?»

Suponemos que  La Discusión se  refiere á  los 

m o n irq u icos  constitucionales; p a ra  los m o n á r ­

quicos puros, no tiene o tra  ley q u e  la  dcl Sa lus  
pnpuli.

Ya hem os dicho q ue  el Consejo superior de la 

Iglesia p m s ia n a  {Obel-Iúrcheurat) ha publicado 
u ua  c ircu la r ,  excitando á  los p ro tes tan tes  á que  

desoigan ia  voz d e  Pió IX , y  no v ay an  al Conci­

lio ecumónico. Esta  c ircu la r ,  q ue  p rueba la fuer­

za  y v igor del catolicismo para  h a c e r  tem blar y  

p ara  v e n c e r  á  sus enem igos, y  la poca confian ­

za y  firmeza q ue  tienen los p ro testan tes  en  sí 

m ism os, n o  h a  enco n trado  u na  acogida m u y  li ­

sonjera  e n t r e  los mismos p ro testan tes  p rusianos, 

y  varios periódicos de los más anti-católicos, la 
c r i tican  ab ie rtam en te . El U nw ers  cita lo que 

dice e l Staats-burge Z eitung , periódico dem ocrá ­

tico de Berlín, que tiene m uchos lectores.

((Cuando el Papa publicó su  invitac ión llam an ­

do á  todos los no-católicos á vo lver a l seno de la 

Iglesia católica, nosotros no nos creim os obliga­

dos á dffcir n a d a  de esta  cuestión, Porque nos 

parec ía  q ue  e n  u n  asunto  en  que no h a y  m a sq u e  

el p ró  ó e l c o n tra ,  todo té rm ino  m edio es in ­

admisible; ó se  creo  en  Dios y  en  su  om nipoten ­

cia, ó no. E n  el ú ltim o caso  la carta  del Papa 

carece  de base y  objeto, y  no tiene más valor 
q u e  el de una  q u im era  que  en nada  puede in ­

fluir en  la conduc ta  de los h o m b r e s ; pero s i s e  

c ree  en Dios y  en  su  om nipotencia, no se  encon ­

tra rá  en todo el m undo u n  arg um en to  con que 

se  pueda a ta c a r  ó an iqu ila r  el m e n o r  d e  los a r ­
gum entos de la C arta  Pontificia; y  os p reciso  d e ­
j a r  á  cada uno  decidirse según su s  propios sen ­

tim ientos á acud ir  ó  no al llam am iento  del Pa­

d re  espiritual de Roma.
«Nosotros no podíamos e n  m a n e ra  alguna c r i ­

t ica r la C arta  pontificia. Pero hé aquí que el 

O b erh rch en ra th  d e  Pi'usia se  dirige á  los pro­

testan tes  en con tra  de la C arta del Papa, y  sos­

tiene q ue  esta contenia e r ro re s  rt-ligiosos, é  in ­

v ita  á los p ro tes tan tes  á  q ue  no a tiendan  al 11a- 

m am icn lo  del Papa.
»Convenimos hum ildem ente  e n  q ue  no e n te n ­

demos lo que  hace el O berkir'chenrath. Unal 

cuestión  que, como la fó ,no  concierne á la cien ­

cia, sino más b ien á la convicción, a l sen tim ien ­

to de cada  uno, en c ie rra  u n  e r ro r ,  d ice el Ober- 

kirchenrath-, pero nos parece  que  las cuestiones 
de razón  y  ciencia son  las únicas que  pueden  

e n c e r ra r  e rro res .  Una circu lar, como la del 

O berkirckenratK , ¿no cs acaso m ás á propósito 
pura tu rb a r  que  para  i lum inar á los p ro te s tan ­

te s , m uchs  m ás cuando aquella apreciable au to ­

r id ad  no p ro cu ra  siquiera  p rob a r  lógicamente 

s u s  aserciones?

))E1 O berkirchenralh  apela á la  (.palabra ina ta - 

»cable d e  Dios;» osto l ia c e e l  Papa; apela ad.'- 

m ás a! pro testan tism o, «una fé afirm ada con la 

i'sang're de sus c-onfesores; ' pero  n in g i ;n ac reen ­

cia ha tenido tantos m ir i i r e s  como la  fé ca­

tólica.
«El O berktrchcrírath  caliüca la  ínvi- icion de 

Papa d e  KÍnvasion ínjusliftcable en  la  Iglesia 

«evangélica;» po r  supuesto q u e  no se  acu e rd a  
de que  el p rotestantism o se constituyó  p o r  u na  

separación de la Iglesia católica, y  no rec ípro ­

cam ente ; y  parece que no sabe que  aquel que 

es uegado p o r  u n  discípulo, está  en  perfecto de­

recho d e  inv itar la  que vuelva á  él.
«Nosotros podemos figurarnos el p ro testan tis ­

m o, como u na  transición  en tro  la  fé absoluta del 

catolicismo y la negación absoluta  del lib re-pen ­

sador; pero  nos es absolutam ente imposible com ­

p ren d e r  cómo el p ro testan tism o, con su  fé á m e -  

d ias y  su  negación á  medias, puede tener k  p re ­

tensión de s e r  la  ún ica  fé verdadera  y  de haber 

renunciado  á  todos los e rro res  del caiolicismo. 
E n  o tra  época, la c ircu la r  ilel U berfarchenralh  

hu b ie ra  provocado u na  lucha te rr ib le  e n tre  p ro ­

te s tan tes  y  católicos: en  la situación actual ludo 
consisto en la tu rbación  do algunas conciencias.

E l p e ró d ic o  anti-católico p rus iano  es m u y  ló­

gico al t r a ta r  de osi.a m anera  la  cuesiion de la 

a u to ridad  suprem a d e  la  Iglesia p rotestante . El 

p ro testan tism o es tá  formalmente condenado por 

los incrédulos como po r los c reyen tes  y  por to­

dos los hom bres de buen  sentido. El Juicio de 

este  periódico confirma la descomposición que 

h i y  en el seno del p rotestantism o y  pronostica 

su  próx im a ru ina: la lógica de las cosas está  por 

L'l catolicismo ó p o r  la negación absoluta; y  m u ­

chos, em pujados á las ú ltim as consecuencias de 

la  negación, re trocederán  para  vo lver á  la fé.

Esto se no ta  en tre  los p ro testan tes , y  no con­

tr ib u irá  poco á  sem ejante resu ltado  la ca rta  de 

Pío IX  invitándoles a l Concilio.

E l periódico de Berlin , anti-católico, respetó  

la bula  de indicción al Concilio, y  ahora ataca la 

c ircu la r  de la Iglesia p ru s ia n a ,  como ilógica, y  

ataca al p rotestantism o; y  m ien tras  tan to , v e ­

m os en  España periódicos que  se  llam an católi­

cos b u r la rse  del Papa, del Concilio y  d e  la Bula 

de in d icc ió n , y  halagar á los p ro testan tes  y  de­

fender doc trinas  protestantes. No sabem os qué 

d irán  á esto  los periódicos que siguen sem ejante 

conduc ta ; nosotros d irem os solam ente que  en tre  

ellos y  el perió lico p rus iano  y  otros de su  es­

cuela h a y  esta  diferencia ; los últim os son ene­

migos francos y  lógicos del Catolicismo; muchos 

periódicos españoles son, po r  e l con trario , sus 

enem igos hipócritas é  inconsecuentes.
Dicho se  está  cuál d e  los dos preferim os ; hé 

aquí po r  q ué  querem os m ejor á  n u es tro s  a n ta ­

gonistas q u e  á nuestros  falsos amigos.

S iguen los destierros en  N avarra , y  segú n  nos 
dicen, no sa  limitan á  antiguos y leales se rv id o ­

res del abuelo de! duque de Madrid.

E n  algunos ejemplares de nuestro  núm ero  de 

a y e r  apareció u n  suelto referen te  al P ad re  Es- 

ta r ta ,  como si fuese de n u es tra  redacción, sien­
do así que  lo copiamos de u n  diario liberal. Ad­

v e rt ida  la falta, m andam os d e tener la  tirada  del 

núm ero  para  corregirla; pero no pudim os im pe­
d ir  por lo avanzado da la  hora , q ue  fuesen al 

correo los ejemplares en que la e r ra ta  no se  

había salvado.

E n  la s  provincias V ascongadas se  está  tra ­

tando  hace muchos dias d e  convocar las Ju n tas  

generales de Guernica. Las m uchas exposiciones 

que han dirigido los ayun tam iun tos á la  d ipu ta ­
ción con aquel objeto, p ru eb an , en tre  ocras m a­

nifestaciones, q ue  esa es una  opíiiíon p o r  lo m e ­

nos m u y  valedera en  ol país, siendo d e  no ta r 

que el órgano d o lo s  que son con tra rios  á e l la  es 
el d iario  hberalísím o Irurac-bat. Este  periódico 

ha* aludido en  uno de sus últimos a rt ícu lo s  á 

n uestro  amigo el Sr. Loredo como u no  d e  los 
m as a rd ien tes  propagadores de aquella idea , y  

e s te se ñ o r ,  quo no oculta sus trabajos, le h a  d i ­

rigido una  c a r ta  á  la  que el Iru ra c -b a t  ha pues­

to su  co rrespond ien te  en cab ezam ien to , en  el 

cual nos h a n  llamado particu la rm en te  la a ten ­

ción las siguientes líneas:
«Créanos el Sr. l.oredo, de cuya buena fé y  le­

vantados senlimientos no hornos dudado n u n ca , 
no es el momento más oportuno, no es la ocasión 
mejor para convocar una asamblea , elegida casi 
de seguro bajo los auspicios de un partido ó de 
ü na  clase desafecta al movimiento que hoy se 

'con su m a en  España, cuando los exaltados p arti ­
darios del du qu e  de Madrid h íb lan  eu alta voz de 
e n tra r  en  campaña de un momeoto á  otro en una 
provincia  vecina.»

Dospues d e  esto  el Irurac-bat proclama la so­

beran ía  nacional y  la vo lun tad  libérrim a do los 

pueblos; pero  tem iendo sin duda q u e ,  á pesar 

d é l a  libertad  om ním oda do quo gozam os, los 
enemigos de la libertad  se  a lcen  con el san to  y  la  

limosna, el Iru rac-b a t  se opone á la reun ión  de 

las ju n ta s  generales.

¡Qué f¿ tiene e s te  periódico en  el a rra ig o  d e  

sus doctrinas en  ol país vasco! Sí hoy q ue  estas 

doctrinas tr iunfan  en  toda España, e l Iru rac-b a t 

abriga esos temor.is, ¿qué seria  s i sus doctrinas 

fuesen  derro tadas?

Sobre todo, vem os m u y  poca lógica e n tre  el 

principio de ia soberanía nacional que  el Irurac-  

bat defiende, y  su  opo.-icioo á que se  manifieste 

la opinion d a  los vascongados en  la s  ju n ta s  ge­
nerales.

E l liberalismo tan  liberal y  tan  lógico como 
siempre!

«El aborto del Sr. Sagasta en  el decreto do d i ­
putaciones provinciaies y  municipales, donde no 
se concede á estos centros la autonomía necesaria 
para que  pued.iii girar con la debida indepeoden- 
ci»; el maníHesto del Gobierno, en que con a.iiucia 
predispone la opinion en  favor de la m onar juia; el 
primer decreto del Sr. Romero Ortiz sobre com u­
nidades rPÜgio^as, dejando entrada 4 l:i influencia 
teocrática, q ue  es necesario extirpar d j  una vez 
para siem pre, so pena de hacer estériles tantos es­
fuerzos, tanta sangre derramada; el último en que 
ha burlado y  desprestigiado por completo la au to ­
ridad de las junlüs revolucionarias; el süencio que 
se guarda respecto á  punios que reciaoian u r ­
gentes medidas; la inconveniente conducta ob- 
s e r v a J i i  con las procedencias del moderautismo; 
el temor con quo se abordaron cuestiones impor­
tantes; y, e n  fin, la in/ustlflcable tardanza en con­
vocar las Górtes Constituyentes, loilo condena al 
Gobierno »

Dice u n  periódico liberal que el Nuncio de 

Su Santidad había manifestado a l  señor ministro 

de E stado, en una conferencia celebrada  a y e r  

ta rde , propósito de aban do nar e.sta capital.

Parece  q ue  a y e r  salió de Madrid el regimien­

to d e  Ingenieros.

E l A lto  A ragón , periódico de H uesca, quo h a ­

ce pocos dias pe.lia la  destitución del S r. Rome­

ro Ortiz, s e  dec la ra  deopostcion al Gobierno en  
las siguientes líneas:

De u n a  ca r ta  de Palencía tomamos estos tris­
tes y  am argos párrafos que  quisiéram os fuesen 

solo una  exageración de! dolor:
«Al te rm inar el verano de <868 se agitaba sin 

descanso una cuestión que se juagaba ile vid i ó 
m uerte  para una parte importanlísinia de España 
ó más bien para España entera: tal era la do p ro ­
porcionar recursos á las desgraciadas provincias 
castellanas con que ad iju inr trigo para I j  siembra 
cuya estación se vimm encima. Decíase con razón 
que  los labradores castellanos estal^all irremísiblu- 
m ente  perdidos si desaparecía su  única esperaii/a  
que era  la do que se les proporcionare semilla pa­
ra sus campos. Estalló y venció la revolución, y 
cuando las desoladas y ham brientas provinciascas- 
teilanas creían  que lo primero en q ue  se ocuparan 
los nuevos gobernantes se n a  en  hacer un esfuer­
zo heroico para a tender á  tan gravo y apremiante 
necesidad, vieron con asombro y  dolor que ni 
gobernantes n i particulares volvieron á ocupar­
se de ella.

Santo y m uy bueno que la revolncion baya 
buscado recursos para m antener á la clase prole­
taria de Madrid; pero no se concibe cómo ha dado 
al olvido á los hambrientos y desesperaifzados la­
bradores de Castilla, ó mejor dicho, se concibe 
perfectamente; es ya m uy  anti;:uo en los gober ­
nantes españoles reun í los en  Ma iríd el c reer que 
el pueblo español se  compone de ios 300.000 indi­
viduos que habitan la capital de España. Los veinte 
millones de españoles q ue  no viven en .Madrid 
deben sacar de este funesto y grosero e rro r á  los 
nuevos gobernantes, ya que por lo visto están en 
él como sus predecesores.

Pero ¡ayl mientras los periódicos revoluciona­
rios anuncian que  ingleses y  franceses meten por 
los ojos millares de millones á lo; nuevos gober­
nantes; y  mientras en Madrid todo es iluminacio­
nes y  arcos de triunfo y V íc to re s  y plácemes y 
músicas y cánticos y sueños dorados, la mitad de 
los campos de Castilla han quedado sin sem brar 
por falta de semilla y  la mitad de los labradores 
castellanos m ueren  de h-imbre ó emigran pidiendo 
una limosna de puerta en  puerta.»

CORREO DE HOY.
E l an iversario  de la  batalla do M entana, según 

los partes  telegráficos, ha pasado e n  Florencia  
sin  g raves desordenes. Una carta  de esta  ciudad 
anunciaba hace algunos d ías que en todas las 
c iudades de Italia habría  manifestaciones; que 
se  baria  u na  precesión silenciosa en todas las 
calles, y  q ue  el pueblo ir ia  al consulado y em ­
bajada de F ranc ia  á  g r i ta r  y  silbar; esta e ra ,  s e ­
gún parece, el program a; pero  n o  se ha cumpli­
do. La F ran ce  dice:

cEI aniversario de la batalla de Mentana ha h e ­
cho poco ruido, las demostraciones preparadas ban 
fracasado e n  toda la línea, los pueblos han perm a­
necido impasibles.il

E l Univers, hablando del aniversario  do la 
gloriosa v ic toria  de M entana, escribe lo si­
guiente:

«Las enseñanzas de la historia no aprovecharán 
jam ás á ,los espíritus apasionados, que lejos de 
com prender e l milagro perpétuo de 1a conserva­
ción de Roma, 1a hacen objeto de sus ódlos. Y sin 
embargo, ¿fué alguna vez mas visible !a manifes­
tación de la Providencia que en este destino ex­
traordinario del Pontificado? ¿no se vé aquí bien 
clara la señal de la protección divina, que debia, 
al fin, de tener á los enemigos de la Iglesia?

«Doce siglos hace que la Roma de los Papases el 
g ran  campo de batalla y  el objeto de las Iras de la 
impiedad. Ha habido una guerra  perm anente con­
tra  el sepulcro de Pedro, sede del poder temporal. 
Veinte pueblos se h an  arrojado sobre Roma; godoí, 
hunos, ombardos, normandos, sarracenos, alema­
nes, florentinos, venecianos, toseanos, españoles* 
franceses Reyes y tribunos, soldados y  bandidos, 
han asaltado la ciudad santa. Todo se ha intentado 
contra el patrimonio de San P edro , desde Luit- 
prando hasta G aribald i: cien batallas se  han dado 
por este puñado  de tierra. Jamás dinastía algun- 
esperimenló tantas vicisitudes como el Ponútica- 
do Persecuciones, g u e r r a s , rebeliones, cismas, 
des tie r ro , cau tiverio , todo lo han sufrido los 
Papas.

íP ero  nada ha podido contra ellos; vencidos ban 
triunfado; cautivos, han sido libertados; desterra­
dos, han vuelto... Tal es la gran lección de la h is ­
toria (jue recordaba ayer al mundo el aniversario 
de la batalla de Mentana.»

Despues, haciéndose cargo de quo F ran c ia  es 
la única que  protejo h oy  á  Roma contra  la revo­
lución, y  an te  la eventualidad de que también 
F ran c ia  la abandonara , dice:

«La causa de Roma ¿se habría perdido por eso 
para siempre? No; queda siempre Dios.

»E1 tiempo de las calamidades y  pruebas volve­
ría para la Iglesia : el Pontificado volvería á la era 
do Id cautividad ; la Religión esclavizada habitaría  
en las conciencias y  en las nuevas catacumbas. 
Despues , si no acababa lodo con esta g ran  catás­
trofe de la iglesia, vendría infaliblemente la hora 
de la restauración y  del triunfo. Y hasta entonces, 
desdichado del mundo! si el Papa abandonado do 
os pueblos y  de los re;¡es. arrojado de Roma, ven* 

dido y  fugitivo le  arrojaba al partir e>te supremo 
anatema ; jEl mundo ha puesto á  Dios contra é l!»

Cada día se  convencen m ás los italianos de 
quo el partido  de acción p rocu ra rá  de rr ib a r  la 
m onarquía  an tes  que in ten ta r  u n  a taq 'ie  con tra  
Roma. V íctor Manuel tiene mucho que  m ed ita r  
y  m ucho que  sen tir  y  d e  qué a rrepen tirse .  Si 
cae del trono no podrá  decir m ás que i iusticía 
de Dios!

lia vario'5 ru m o res  q ue  lian circulado sobre los 
-ucesos de 11 isla do Cub:i, sgí^iiü !.-s cuaiüS, los 
•iosórdont-s ']iie allí ii-i habivlo h an  sido provoca- 
do.i po r  los list.idos Unidi'5.

En u na  c a r ta  de M.idri.l q nc  publica la F ran-  
ce, s e  lee lo siguiente:

«El m iii in ; '- ; ' publíf^ado a y e r  por casi lo,Iní los 
periódicos, en el cual el comiló d o m ocrá tio  p ro ­
cu ra  ostjb lecür los principios y p1 progr.iiiia de su 
pat-Ii lo, no ha salísfeclio á na.lie; n i al Gobierno 
que, justam ente inquieto por !a corriente republi­
cana que amenaza arrastrar á te' el ¡-iriíao de­
mocrático, hablii intimado á los jcl'es qu^* so ex ­
plicaran con entera  fran'P’i'Jia, ni k  l«s dciniScra- 
tds republicanos que n j  quier.'ii a^^iiNir :i.i! i ;'i 
m edias...

s E s t e  inau i í les to  e s  c o m n le L im e n te  v a c io  ú i lu ­
s o r io ,  n o  r e s u e l v e  n ad a ,  lo d f j a  to d o  e n  .s iispen-o; 
e m a n c i p a  .il p : t r t ido  .i ’ u  ii’ r á ú c o  d a  toda  r e g l a  do 
c o n  l u c t a ,  d a  t o d a  u iu  1 i l liii ac . i ion .  Y c u .m d o  so 
n o t a  q u e  e.?te d o c u m  'u i ' /  i’-l í firiniiilu p o r  los 
b r e s  m.is ín Q u y o n Ic s  d ' ‘ o p in ió n ,  s e  i' 
á  d u d a r  d e  s u  c  ip'n’ i h  l v  r e s o l u ^ o n  p a r . a r r a s ­
t r a r  la s  m-isiSDii u n  s o n i í  iu  ó  e n  o t ro .  t u n n i -  
flosto m e  h:i liecli-j el  e fec to  d'^ u n a  a b d ic a c ió n  i n ­
d i r e c t a  y  tá c i t a  d o l  com it ' !  i l i im oorá t ico .  D e c i r  en  
e fec to  á los amíijo-í á q n i^ i i e s  e  l í ? n ' ' e l  ; -n ca rc o  
d e  i lu s t r . i r  y d i r i j i r '  «^Vutad c o m o  quer.ii« , 
m o n á r q u i c a s  ó  r e p u b l i c a n o s ,  s e s « n  os ¡> n  - '/ ra ,!)  r.-: 
v o n l a ' l e r a t n e n l e  t!--l p ú b l ic o ,  ( f i a n d o  ios
republicanos do Pans It-an e-;H> d icum :to, hal*i-á 
una oxplosíon de in l'^n ií'i')n cantr.i 1 di.'h'líd.i- 
des y  tiiDidt'Z de sus correligionaríí.- ¡iriñ'ili'u 
Poro es meni'ster n')t.>r en ''.ivor de c^i una cir - 
cunslaiicia a tenuante.

«Los drtinOcraias i-sí in  l in y  en  l ' l  i iob -. '. ,  ‘ i l ' í -  
d c i i  ol poder con l i s  p rcgro  ■‘^l.is y  u i i u i i . : - S i  
U re p i ib l ic -1 t r iu n fa , c^t i rá i i  ,■ .,i ella porque  In n  
proclamado ol p r i r ic i | i io  d-j que  lodo  ( lo u . i j r . i ld  
debe s e rre p u h ü o ú io ;  sí • li;;uiii!"í. m i j  iiii ii ib r . i i i  
h 'c b o  narlü p.tr.) i in iw d ir lu ,  l a -l i se o p o n lrá  á 

'le  con tinúan  vívi.»ii lo  en b : i- !m  a n in r iv '  '■nu h  
dinastfa nueva, y  á qu's coman de l |i 
¡01) v i r tu d  republicana!»

El StecLu em piü/a á  a n a l j in a t i /  ii' l.i r.-Vü¡'i- 
ciun csp.n'iula; su  indignación no ti -n;' l im it- ; .  
Le enfurece l.t i 'L-í libertad do ciiUo.-; y
el decriíto sitbre reun ión  y  aso<iaciün, ponjue  
reglam enta  csIj  dc;ocho y  no deja libertad  ab ­
soluta.

¿Qué dirá  cuando  voa el maniliosl.o democr;t- 
ticoV De lijo exi.'omu!ga á 'lo s  firm antes, po r  no 
haberse  declarado completa y absolutam ente re ­
publicanos.

Dice e! Diario de Roma:
•El Padre Santo, cuya banjílcencia no tiene lí­

mites donde quiera -[iie hay.i una desgracia quo 
socorrer, apenas tuvo noticia de los inmen-ios d a ­
ños causados por los terremotos e n  el Ecuador y 
l’erú, se dignó enviar allí socorros pecuniario: en  
la cantidad que le permite su estrecliusi 'uaclon.'

La Idea, periódico liberal vle G ranada, dice en 
su  núm ero  del 4:

«áogun oimo< anoche con referencia á lá reunión 
celebrada por ios progresistas en el salón de h s  
Campos Elíseos, sesión á ijne a<iistieron m ucho ' 
dentócratafi, pareeo quesiisintacia e n t re a m b ise le -  
m entoí la cuestión eleclor.il, quedai-on rotos do 
una vez los vínculos de uníou i|iielos ligaban, d e ­
clarándose los unos y los otros complelaaiente 
hostiles, al ocuparse de la,forma definitiva de go­
b ierno que España debe darse.»

Creo esto periodico que el único lazo d e  unión 
en tre  progresistas y  dem ócratas os e l general 
E sparte ro , jefe del Estado.

Dice El Euscalduna que  tiene en  su  poder algu­
nas esposíoioiiesde varios pueblos del señorío de 
Vizcaya á la diputación provincial, pídi:.-nilo la 
próxima congregación dcl piiís en jun ta  general 
extraordinaria .

La RflüolucíOTi, periódico liberal de Zarag07a, 
pide que se derr íbe  el convento de Santo Domin­
go, y  dice que  por una equivocación dijo lo con­
trario él dia anterior.

E n  un solo dia h a n  sido cu rado s  en  l\^laga 
sie te  heridos p o r rina.

Según el Diario de Pal'ua, tam bién allí liabia 
producido m al oléelo la subida de los precios del 
tabaco, p resentándos- grupos en  adem an  hostil, 
reclam an lo la baja, haciendo necesaria  la in tur- 
vencion do la autoridad, que  ’.uvo que poner 
guardias en  los estancos y a r r e s t 'u ’ á v.irios r e ­
voltosos.

Leem os en  u n  periódico do Cádiz • 
ctEii el vapor-correo ile la Habana han llegado á 

esta ciuda-l varios españoles y  am erioanaí que sa ­
len para Madrid, y  que traen  no sabemos qué in i- 
sion cerca del Gobierno provisional, lljllanse e n ­
tre  ellos el español Taboada, que e n  tiempo del 
imperio defendió la plaza de V arac ru z , y  el co­
mandante D, (jinés Ibaftez y  García, ayudante del 
comandante general ítiva Palacio.»

Dice la CorrespondeTicia general austf/aca  q ue  le 
consta que no es cierto se iiaya ajustado u n  a r re ­
glo en tre  Francia é Italia para e.stablecer definiti­
vam ente un mocitts vii'Mii;’ respecto de Roma, y  
q ue  esta noticia, dada por algunos periódicos, se 
re d u c e á  q ue  el gobierno francés, que  ha des­
echado iiasla ahora todas las proposiciones dirigi­
das á obtener la evacuación de Roma, se ha deci­
dido á dar un paso en cite  sentido. El m inistro 
francés en Florencia, barón de Mnlaret, que ha 
vuelto á  ocupar su puesto despues de una larga 
licencia, ha llevado á Florencia u na  nota en  la- 
cual el gobierno francés bace al de Italia una p re ­
gunta muy especial; ¿está dispuesta Italiaá dar ga­
rantías solemnes y  no dudosas para ia conserva- 
eion del slaluquo  territorial en  el Estado pontifi­
cio? Se aitade que las resoluciones u lter 'o res  de la 
Francia dependerán de lo que se conteste á esta 
pregunta.

E slo se  dice, pero  aun  dado que  Italia diera 
esas seguridades 4podrla cum plir lo que  prom e­
tiera? El gobierno de Victor Manuel ¿puede acaso 
guardarse á  sí mismo para q ue  pueda guardar á 
la Santa Sede de los ataques de los republicanos?

Dice una c a r ta  de Roma:
«La Santa Se le  se ocupa ahora de restablecer la 

gerarquía en Escocia. Ei ar/jbi.spo de Glasgo^r 
será su  jefe, aslcomo el de Wi.stmiaster se halla 
al frente del episcopado ingh'-;. Este último, Monsr. 
M.mning, está destinado á recibir e l capelo en uno 
de los proximos consistorios.»

E n  Inglaterra  se  cree q ue  el gabinete Disraeli 
d u ra ra  M co. Se e sM ra  que á fines do este  mes, 
el Sr. (iladstooe sunirá  a l poder con una mayo­
ría fuerte  y  com pacta , con cuyo apoyo hará  to­
das k s  reform as que tiene proyectadas.

France, aunque no Ies dá crédito , mencío-
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Bl Eco Nacional pregunla-.
"¿Por qué cuando la ro luntad  del país, re p re ­

sentada p o r /o ia  ia  prensa líJerai, pide la libertaci 

(le cultos, no se  les concede?»
ConlesUcion: porque toda la prensa libtral no 

representa  la volaotad del país.

Tenemos á  ia vista el estado relativo á la situa- 
ciOQ del Banco de España en  3< de Octubre últi­
mo. De él resulta que el Banco tenia on caja 120 
millones 153,961 rs. en  metálico, pastas-de plata y 
efectos á  cobra!' en  dicho día, elevándose esta can­
tidad á  136.641,881 con ei efectivo e n  las su cu rsa ­
les y  en poder da comisionados. Los billetes en 
ciraulacioo en  Madrid ascienden á 2l3.ií6,áOO rs., 
y  lascuen tas  corrientes á  171.<99.189 rs., todo lo 
cual acusa una  desembarazada situacioa; pero d e ­
be llamar mucho la atención que  la cartera  del 
Banco siga ascendiendo á cuntidades tan conside­
rables como la consignada eo  el Estado, y  que re ­
presenta  valores por 580.181,850 rs.

Si las dificultades mercantiles con q ue  ha sido 
necesario luchar hasta ahora han impedido al Ban­
co realizar estos efectos, es de esperar que lo con­
siga pronto. El activo del Banco arroja la cifra de 
864.704,174 rs,, n i  cénts.

Los siguientes sueltos son de E l [mpirciai:
«Dicen de Londres que ol gobierno inglés va á 

nom brar u n  ministro plenipotenciario én Homa.
—El emperador Napoleoii ha inducido el gene­

ral Niel, su  ministro de la G uerra , á  que la orga­
nización do la guardia móvil se  j im i te  por ahora á 
las provincias del Este y  del Nordeste. Esta de te r ­
minación se considera como síntoma pacífico.

—Siguen los periódicos de Málaga insertando 
diariam ente una estensa lista de rifias y  heridas 
en  aquella localidad. ¿Hasta cuándo contin .arán 
dando los malagueños tan tristes detalles?

— El domingo último tuvo lugar en Málaga una 
reunión  democrática, en  la que , según un perió­
dico deaquella capital, no habiéndose préviamen- 
te  acordado nada sobre los p untos que habían de 
ser objeto dé la  discusión, esta se hizo estéril, y  á 
pu n to  de convertirse  e n  borrascosa en  algunos 
momentos.»

BANDO Y ALOCUCION

BEL SESoR  a l c a l d e  POPULAR DE MADRID.

El alcalde presidente del ayuntam iento popular 
de Madrid, D. Nicolás Maria Rivero, fundado, se ­
gún  dice, en los abusos que por efecto de las es- 
traordinarias c ircunstancias que acabamos de atra ­
vesar, se cometen con frecuencia, y en  la u rgen ­
cia y  oecesidad de aplicarles remedio, publicó y 
mandó fijar ay er e n  las esquinas un bando e o s  las 
disposiciones siguientes:

Artículo 1 Los alcaldes populares de distrito  
los alcaldes do barrio y  los sustitutos de alcalde 
son las únicas autoridades que t ie n e n  derecho á 
practicar registros domiciliarios, ya sea p a r a l a  
captura de las personas, ya para la ocupacion de 

efectos.
Art. 2.® Los agentes de las autoridades, así ci­

viles como mihtares, que  con Orden de su  su p e ­
rior, debidamente autorizada, hayan de practicar 
el registro de cualquiera casa, habrán siempre de 
hacerlo impetrando el auxilio y  asistencia del 
seftor alcaide del distrito ó del alcalde de barrio

Art. 3." Los individuos de la fuerza popular no 
podrán transitar con arm as por las calles, sino en 
actos de servicio. Los q u e  falten á  esta disposi- 
eion, serán  privados e n  el acto de las armas, sin 
perjuicio de constituirlos e n  prisión, caso de re ­
sistencia.

Att. 4.® Los comandantes y  jefes de la milicia 
tiudadana, cuidarán m uy especialmente del cum ­
plimiento de la anterior dispo’iicion.

Art. 5.® Ningún individuo podrá entregarse al 
ejercicio y  recreo de la caza, sino con escopeta, y  
autorizado con la debida licencia. Los que contra ­
vengan á  esta disposición, empleando el fusil que 
tienen para  defender la libertad y la patria, serán

desarmados y conducidos á disposición de la auto­
ridad popular.

Art. 6.'  ̂ Se prohíbe, nsimisnu, bajo n ingún  
pretexto  cazar sin o! debido permiso en  las pose­
siones de particulares, ni en  las del Estado, que no 
sean de dominio com ún para  este  objeto.

Art 7.® Los co n trav en lo resá  la disposición a n ­
terior, sufrirán  las penas qoe esián  marcadas en 
las leyes y disposiciones especiales sobre la m a­
teria.

Art. 8 Fuera de¡ servicioestablaoido, la mili­
cia ciudadana no podr.i asistir en  formacion y con 
armas, á n ingún  acto, ceremonia ni espectáculo 
público, sino por ó rden de los jefes respectivos, y 
con expresa autorización Jel alcaide presidente dei 
ayuntam iento .

Con el bando q ue  aniecede  se  ba publicado la 
siguiente alocucion:

Habitantes de Madrid;— Unamos nuestros es­
fuerzos para que no se manche con excesos esa 
libeitad q ue  tan gloriosamente hemos alcanzado.

Comprendan los liberales d e  buena fé, que  en la 
conservación del orden y en  e l indeclinable re s ­
peto á las personas, al hogar doméstico y  á]la p ro ­
piedad, se cifra la consolidacion de las conquistas 

revolucionarias.
Hagamos v e r  á nuestros enemigos con nuestra 

conducta, que merecemos gozar de instituciones 
libres, y  mostrémonos tan dignos de la libertad, 
como digno se ostentó Madrid en el día del 
triunfo.

No permitamos que  los satélites de la reacción 
extravíen al pueblo con el siniestro  fin de pertur­
bar el órden, m an tener la inquietud en  los áni­
mos y desacreditar esa misma libertad que de­
testan.

Jetes y  oficiales de la  milicia ciudadana: Cuento 
con vuestro resuelto  apoyo para que  se cumplan 
con inllexible rigor las disposiciones encaminadas 
á m antener e l ó rden  público. Mostrad con vuestro 
ejemplo, con vuestra  perseveran te  energía, que 
la milicia popular tiene las armas para garantir la 
libertad de todos, los derechos de todos, el domi­
cilio de todos, )a propiedad de todos.

Estoy seguro que vuestro  proceder, vuestro ce­
lo, vuestro patriótico vigor hab rán  de demostrar, 
aun á nuestros contrarios, q ue  la milicia popular 
es al mismo tiempo la garantía  de la libertad y  el 
firmísimo baluarte del órden.

Madrid, 5 de Noviembre de 1868.— Nicolás Ma­
ría Rivero.

Dioe E l Noticiero:
iParece q ue  se  p repara  a lguna modlBcacion en 

el personal de los gobernadores de provincia » 
Temprano empezamos.

Dice u n  periódico;
«La municipalidad de Granada ha dispuesto p ro ­

ceder al derr ibo  del palacio arzobispal.

n o  l ie  n ' j e s t r o s  c o l e g a s  p I  n ú m e r o  de]_bra<3ero< q u e  

r e c i b a n  h o y  s u  s u -< :e n to  t r a b a j a n d o  e n  l a s  o b r j s  

m u n iu ip a l e . í  i}ue  b a  e m p r e n d i d o  c! a y u n t n m i e i i t o  

p o p u l a r .

Pero esos quilico :nlL hombres no trabajan lo 
que  debsn ni co’no debieran. Todo el quo se  hay* 
parado un instante á contemplar algun.i de las 
cuadrillas en  que so bailan divididos, habrá o b ­
servado la indolenci.i con que so m ueven, el des­
arreglo con que están organizados, y  1a falta de 
medios económicos para lus trasportes; y  no puede, 
por tanto, ('sperar.se sino que las obras han de r e ­
su lta r  sum am ente caras.»

Muchos de estos trabajadores se  ocupan  en  d e r ­
ribar iglesias.

Parece casa resuelta rebajar considerablemente 
el precio de la sal.

La disposición adoptada por el ministerio de 
Gracia y  Justicia, sobre disolución de las órdenes 
monásticas, no alcanzara á las misiones de Asia, 
que dependen del ministerio de Ultramar.

Los dos párrafos siguientes pertenecen  á La  
Correspondencia;

c(Ll general Prim  iio ha podido asistir al cabo de 
afio del primer duque de Teluan, por hallarse pa­
deciendo u n a  grande inllamacion en  la ca ra ,  que 
le ha bocho guardar cama hoy.

—El m inistro de la G uerra , á pesar de la indis­
posición que padece, y  q ue  como decimos e n  otro 
lugar, le habla obligado á hacer cama , se  ha le ­
vantado esta tarde para a tender a l despacho de los 
im portan tesasuoto i que le están encomendaiios.»

En 1a provincia de Huesca han dado alg unos 
ayuntamientos e n  la graciosa ó ignorante manía 
de suprim ir e-.cuelas.

¡Qué bien com prenden esos ayuntamientos la 
libertad! exclama ¿as  Novedades.

Esos ayuiitauiientos, decimos nosotros, imilan 
a l Gobierno provisional, que h a  suprimido los 
magníficos colegios de jesuítas, adonde enviaban 
á  educar sus hijos los mismos liberales.

Dice un  periódico:
«Hemos oído asegurar que  se ha presentado al 

Gobierno provisional u na  exposición con más de 
30,000 firmas recogidas eo  las provincias q u e  
formaron la corona de Aragón, en  la q ue  se pido 
que, cualquiera que sea la forma de gobierno que 
las Córtes adopten para España , sea colocado a! 
frente de la n ac i ín  e l Excmo. Sr. D. Baldomero 
Espartero, b ien sea como p res íd an te , ó  como re ­
gente ó como rey .»

Dice E l fmparcial:
«Sabemos por u n a  correspondencia particular 

de Jeréz de la F rontera , que se han cometido va­
rios excesos en aquella ciudad, en tre  los que so 
cuenta el h.iberse llevado el pueb 'o  armado de los 
estancos todas las existencias, |>agándolas á la  mi­
tad del precio q ue  babian costado á los estanque­
ros, los que se han visto obligados á cerrar sus 
puestos, y no tiene el público dónde proveerse de 
efectos tan necesarios como sellos de franqueo y  po­
pel

Dice E l t/'n¿t’arial;
,«A quince mil hombres se h a  regulado por algu-

L a  Esperanza  se esfuerza en probar á  Las No­

vedades q u e  el templo de San Giné.s es más capaz, 
más espacioso y de mejores condicioues que  el 
de las Descalzas, adonde propone el diario hberal 
que  sea trasladada la parroquia de San Gíués.

Aconsejamos al diario católico q ue  no gaste el 
tiempo e n  esas probanzas. Las Novedadessolo bus­
ca q ue  haya una iglesia menos, y  asunto con­
cluido.

E n  p re d e la s  religiosas han presentado al go­
bierno provisional una exposición los vecinos de 
Mendigorria en  núm ero  de 746.

También los habitantes de San Martín de Uns 
(Navarra) en núm ero de 151 han elevado su  voz 
a l gobierno provisional pidiéndole la derogación 
de los decretos del señor m inistra de Gracia y 
Justicia sobre asuntos eclesiásticos y  libertad de 
ensefiauza.

Nuestra candidez nos había heeho c re e r  que en  
la revolución habría al ménos alguna cosa de ver­
dad. C'-eíamos, por ejemplo, que sa habría co rre- 
«ido aijuel defecto de la pasada adminirtracion, en 
virtud del cu a l ,  un Rohernador de provincia era 
una especie de bajá de tros «olas: autoridad impe­
cable ó inerrable , ouyae medi.las e ran  siempre 
aprobadas por el gobierno s in  exam en ni vacila­
ción; creíamos que  en  efecto, A las corporaciones 
populares, diputaciones y ayuntamientos se Íes 
habrían dado atribucioues propias é independien­
tes en  cuanto concierne á  asuntos locales; y  como 
no vemos en  qué pueda afectar á los intereses ee- 
nerales la existencia de un edificio destinado á 
usos municipales; y  como es evidente q u e  ei 
ayuntamiento y  el pueblo deben saber s i amena­
za ruina, mejor que  el gobernador desde la capital 
de ia prov incia , pensábauios que este asunto se 
declararía de eompetencla absoluta del m u n i­
cipio.

Nos habíamos equivocado.
Ahora tenemos curiosidad de ver qué dicen á 

esto los maestros; los periódicos líberalísimos; los 
descentralizadores, y  nos atrevemos á apostar á 
que en  la ocasion presente se m uestran partidarios 
de la dictadura gubernam ental.

¿Por qué?
Porque se trata de u n  ex-convento y  de una 

iglesia, y  con eso ao  reza la libersad.
Es corriente.»

Por o rden  genera l del ejército del mismo día 
d ice el genera l L crsundi a l a s  tropas do su  m a n ­
do que á  su  lealtad está  encom endada la  in te ­
gridad de aquel t o i T Í t o r i o  y  que  espera cum- 
filan lodos con su  deber.

PA RTE RELIGIOSA.

Dice La Heyeneracion:
«Parece que  ya se ha d jdo  solucion al conflicto 

que  amenazaba en  T orrente con motivo de la ó r ­
den dictada por el gobernador civil de Valencia i>a- 
ra  la demolición del ex-conueuto  de San Francisco 
de dicha villa, ocupado por varías ofli^inas m uni­
cipales, y  de su  iglesia abierta al culto.

Parece que, oído el alcalde por el señor minis­
tro de la Gobernación, mandó el último por telé- 
grama suspender la ejecución de la medida, pi­
diendo informe al mismo tiempo at gobernador.

Este ha informado que  mandaba demoler el ex- 
eonvento porque amenrza ruina. En vano ha pro­
testado el alcalde q ue  el tal edificio no amenaza 
ruine., como que en  su reparación invirtió el 
ayuntamiento más de 70,000 reales: el señor mi­
nistro de la Gobernación ha autorizado el derribo, 
y  el alcalde regresa ó ha regresado ya á  Torrente, 
desairado y  aQígido.»

S a n t o  d e  h o t .  S an  Severo, obispo y  m ártir, 
y  i o n  Leonardo, a b a d  y  confesor.

S a n t o  d e  u a p í a n a . S an  ^ n f o m ' n o  y compañeros, 
y  San Florencio, obispo y confesor.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en  la 
iglesia de motija.s del Sacramento, donde continúa 
U iiovetia de Nuestra Señora de la Almuden<i; á  las 
diez habrá misa mayor con seruion que predicará 
D. Estéban Rodríguez, y por ia tarde en  los ejerci- 
c íb sse iá  orador D. Silvestre Rongier.

En la parroquia de San Luis comienza la nove­
na que anualmente se consagra á Nuestra Señora 
del Consuelo, y  por la la rd e e n  los ejercicios que 
com enzarán á las cuatro será orador D. Silvestre 
Rougier

Continúan celebrándose las novenas de las Ani­
mas benditas del Purgatorio, y  serán oradores e n  
San Gilíes D Antonio Sánchez Barrios; en San Pe­
dro D. Raimundo Carrillo; en  San Andrés D. Ci­
priano Tornos; en  San Antonio del Prado D Li- 
borio Aoosta; en el colegio de Loreto D. Emilio 
Santa Maria: en  Ilalianós D. Pedro García San 
Juan  , y en  San Tgnacío D. Geronimo Martiuez.

V i s i t a  d b  l a  C o r t k  d b  M a r í a . — Nueaíra Seño­
ra  la Divina Pastora en San Cayetano ó en  Capu­
chinos.

Sa re ta  do San Antonio de Padua con rito doble 
y  color blauco, haciéndose coiimemoracion de la 
octava.

BOLSA DE MADRID.

Cotisacion oficial del ^  de Novie’nbre de 186é.

rOSDOS PÍBLl'-nS.

Títulos del 3 por iu8 consolidado, publicado 
3i-0> y  33-9-5; 35-00 pequeños; á plazo, 34-35, 40 

i 1 0 ,  Oo,.34-00 y 34-05 fin i!or. fir.
I Títulos del 3 por ICO consulidado exterior, pu­

blicado, 33-75.
Títulos del 3 por lÓO diferido, publicado, 31-70, 

60  y  6ó, no publicado, 33-55 p.
Deuda del personal, no publicado, 26-S3, d.

 ̂ Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­
blicado , 98-00.

Idem id. de la segunda séríe, publicado, 90-00, 
90-10 f  90-00; no publíoaJo, 90 10 d.

Acciones del Canal de Isabel II, de á  1.000 r s . , 8 
po' 100  anual, no publicado, par.

Obligacíonee eenerales por ferro-cerrile i, da á 
1,000 rs., publicado. d5'00; no publicado, 65-8SÍ p.

I d » )  id. Quevad de á  2 ,0 0 0  rs., publicado, 6i* 
15 y 64-00.

Idem id. id .d e á  20.000rs ., no publicado, 64-00.
Acciones del Banco de España, ao  publicado, 

495-00.
CAMBIOS.

Lóndres á 90 días fecha 48-80 p.
París á 8 dias vista. 5-09 d.

BOLSAS eXTBANlE&AS.
Lóndres 4 de Noviembre.—Consolidados, 9 4 1 14 

á 3i3.
Paris 4 de N o v ie m b re .-3 por 100, á 70-85,— 

{ l(Spof 100, á  101-25.—Exterior español, á  35 
1)2.—Interior, á  31 l)S.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

ObservactoMS meteorolágieas del dia  5 de Noviem­
bre d t  1868 .

HOftAB.

6 m .
9 m..

I I  d ...
3 t . .
6  t . . .

9 11...

Baróme­
tro  redu­
cido á O® 
eu  milí­
metros.

709,07 
709.40 
707,85 
706 35 
706,00 
703,12

TSMPERATCrBA 
^  GKADOS.

Ream.

3.®,9 
5,®,4 

12®,9 
I2.M  
9.°,4 
8,®,3

Centlg.

í.»,9
6 “,7 

16.“,1 
15.“.1 
11-“,8 
10.°,4

Temperatura máxima del dia.. 
Temperatura máxima al sol..,. 
Tem peratura mínima del día'..

Direc­ ESTADO

ción del del
viento. cielo.

0 .................. Casi d.®
0 .............. , Nubes.
0 ................ Idem.
O . S .  0 . . . Idem.

Celajes.
0 .......... Nubes.

U “,0
2 2 ° ,2 87»,8

3”,6 4»,5

Evaporación e n  las 24 Loras.... 
Lluvia en id. id .............................

1,6 milímetros. 
»

MERCADO DE MADRID.

PRECIOS DB ARTÍCULOS AL POK HATOft r  MENOR.

Carne de vaca, de 4,150 á 4,400 escudos arroba; 
y  de 0 .1 6 8  á  0,212 milésimas libra.

Idem do carnero, de 0,168 á  0,112 id. id.
Idem de ternera, de 0,400 á  0,500 id. id.
Tocino añejo, de 9,600 á 10,400 escudos arroba, 

y  de 0 , i0 0 á  0,424 milésimas libra.
Idem fresco, de 0,330 á  0,3o4 milésimas libra.
Idem en canal, de 7,200 á 7,500 escudos arroba.
Lomo, de O, .(00 á  0,500 milésimass libra.
,1amon, de 0,500 á 0,600 milésimas libra.
Aceite, de 7,600 á  7,800 escudos arroba, y  d» 

0,236 á 0,260 milésimas libra.
. Vino, de 2,600 á 3,200 escudos arroba; y d e 0 ,0 7 í  

á 0 ,118  milésimas cuartillo.
Pan de dos libras, de 0,194 á  0,224 milésimas li­

bra.
Garbanzos, de 3,600 á 6,400 escudos arroba, y  

de 0 ,168 á 0,248 milésimas libra.
Judías, de 3 á 3.400 escudos arroba; y  da 

0 ,1 1 8  á  0 ,160  milésimas libra.
Arroz, de 3 á 3,400 escudos arroba; y  de 

0 , K 9 á  0 ,4 6 0  mUésimas libra.
Lentejas, de 1,800 i  S,200 escudos arroba; y  d» 

0,096 á 0 ,118 milésimas libra.
Carbón, do ü,600 á  0,700 milésimas arroba.
Jabón, de 5 800 á 6,200 escudos arroba; y  de 

0,236 á  0,260 milésimas libra.
Patatas, de 0,600 á 0,700 milésimas arroba; y  da 

O 024 á 0,036 milésimas libra.
PRECIOS t>Z SRANOS £ N  E L  DIA DE HOT

Cebada añeja, de 3,300 á  3,750 escudos fanega.
Trigo vendido................  841 fanegas.
^ e c i o  medio.................  7,330 escudos

Madrid 5 de Noviembre de 1868.—El a lca lde  
prim ero, N ícoIm  Maria Rivero.

imprento d i  E l  Pbnsahie>to Español , Pelayo 34, 

i  cargo de R. Lavajos y  Arenas.

EL CATOLICO
PERIODICO RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.

Se public.irá por ahora en los dias 1, 8 , 16 y  2i- de cada mes. Regala á los 
suscritores un  Compsndío de H¿s(or!'a eclesiástica. Uaciondo la suscrioion en Madrid, 
calle de la Justa, 25, cuesta 10 rs. trimestre y  40 al año; haciéndose en  casad e  los 
corresponsales de provincia, 12 ttim cstre  y  48 al año. Én Ultramar y  extranjero, 
fOO rs. al año.

CHOCO! ATES,
FÁBRICA-MODELO

DB LA

C O M P  A A I A C O  L O N I A L

5  14 AÑOS DE EXISTMA.

0 X C E 3  M E D A L L A S  D|IÍ P I I E M I O ; '

L<1 rÁBUCIÍ lUDElQ.

CAFÉS, TES,'^TAP.OCA
DE TODAS CLASES.

DEPOSITO G E N E R A L , c a l le  M a y o r , 18 y  2 0 ,  M adrid.
SUCURSAL, MONTEKA, 8 .

P ed ir prospecto.

A C E I T E H i  H O G G
DE HIGADO 
FRESCO DEI 

_____________________ BiCUAO BEl
loui rs  las enfermedades del pecoo, aiecciones sscroluiosas, tos: 

crónica reuna tism i» , epflaqaecimiento de los niSos, 
empeines, debilidad general, eto.

Agradable y  fácil de tomar.—De*confi»r de l u  f»lsifi- 
caclone». — ^»ÍRÍr I» mire» do f»bric« que lleve eile 
anuDCÍo j  que cubre U  c&p«uU de cada Ciuco tnaagular '
&.ti como el rotulo que llera  la firma Hogg v Cia.

Veota al por mayor eo Pari», 2, roe LailiglioDe.— 
üepositoi eo EapaBa: faraiacia Joie Simón; EacoUr;
Jnat; Moreao Míquei; Saccbex Ocafia 7  en loda< la« bnenaa fartnaciaa; 
da Madrid, y  de laa proviaciaa.—La Agencia franco eapanola, en Madrid, | 

Sordo 81, airre  lo* pedidoa.

R E V I S T A
DE

E L P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L .
E D I C I O N  S e M ‘ ? : A L ,

Se publica todos ius sábados y consta ¿e i6  págiii.is ca. .̂i en  folio á  Jos columnas.
Contiene: Porto doctrinal, Documi utos ruitaíjlcs y  la r ar lu  otieial d e  la  Gacela 

d e  la  sem ana, v an ed ad cs  y  notii'ias.
Al calió d e  u n  nfio lorm a u n  tomo de 832 páginas. Cnda i¡i'imer« lleva un índice, 

cada tomo u n  Índice general.
* Se suscribe  en Mndrid á  3 rs . >■! ino.= : en  pro ''iK 'ias , j  lo.< mi>mos 3 r:¿. pa- 

g.indo ün la adrainiatracioii di' L l  I 'l .n s a .m i k .'í t o , calle de Velaju 'W y 40 , ó reini 
tiendo á la mism a el im p o r te .e n  liiiinnzas n stllos de correos ^ill 1’ seucnto.

cJUO f-iH ay  núm eros p ara  se rv ir  suscriciones, desrle I.* del año actti;i 
un^-tomo compiclo.

Recomendamos esta R rw sta  á  Jos liue c |uierar conservar l a  coleccion de loe a r ­
tículos m ás notables de E l  Pk:<rawie.nto y tenur al projiiu tiempo ia hisloria razo ­
nada de los sucesos contem poráneas.

CONFERENCIAS 7
PBOH l'N C I \D A S B N  l a  
c a t e d r a l  d e  PARIS 

POH m  R . PADRE 
FELIX. Eí<

Indice de »nat«r/as.— Confprsucia I; Objeto y natura.‘ z- oel arte .—II: OPj“'o  fie 
arte  y  vocacion Ue' rrb s t» .— III: El horDlr** y  el «rtist».—IV: Caases de ia ilfccedmcia 
ar tís tica—V: el realismo ®n el *rte; y  VI; El arte  y el ciisUíLisn o.

Las Confsrerclts de 1867 forman un abultado folleto de 174fágiDas y cueiitaii
i  rs. en Madrid y 5  en profincias.

Los pedidos administrador de E i Pensamiento Español, Pelayo, 38 y 40.

S I L I O  M A R C I O ,
EPItrODIO

DE LOS PRIIIEROS SIGLOS DEL CR!STI41\iS!IIO,
FOK

I>. MAIVUKIL T R O V i 4 i « l '  Y  R I S C O S .

Estajpreciosa novela de 165 p á ^ n a s , es>“rita  expresamente para E l 
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceitacion general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á CUATRO rea lts  vellón, y  para  provin­
cias franca de porte á CINCO.

fil aulur rede el prodoclo liquido d# «AlR aovelti. de îpoen de ea» 
bierlu el rohle de imprei«i»it, n favor de ¡Vnefllro Síftntioimu i*»dre Pío IX 
para loe f(B8los qae le oenulene la eelebrarioB del próximo CobcHIo
K«^Deral.

Los pedidos se harán  á  la Administración d« El Pehsauiento, 
acompañando el importe, siu cuyo requisito no seferv irán .

L i  P H E D I C A C I O N  P O P U L A R ,
POR MR. DUPANLOÜP,

OBISPO DE ORLEANS.
THADUCIUA POR D . L . R .

BAJOLA DIRECCION

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
PR E D IC A D O R  DE S. M . y  A b r ev ia d o r  de l a  N u u c ia tu ra  A postó lica .

I''sla obra intiresanlí>mia, no solo para Predicadores, sino lam 
t)ifii para los ijue ejercen la curad .-  almas, se vende elegante- 
nienlf eticuadm'naila e n rú s l i  a y cutí un magnífico retrato de su 
ilu>trt’ autor, á 4 0 r s . ,  eii casa de R. Lahajos, calle de la Ca­
beza, niini. ¿7, á quien pueden dirigir'^e' l o  pcd¡<los, aeonipa- 
fiando libranza.^ del giro tnútiio 'i«̂ I T* soro ó sellos de Iranqueo.

E L  M 1S T Í . K I 0  V .  C I E N C I A .
CoNFEaENCiAs dtil P. Félis  en 1863. Véodese este folíelo Ce I5f» . 

en Madrid v 5 en proTincias, en la adminisitracion de E i  Pensamiento 
38 y 40. (C.'

iDas i  4 reales 
spañoí, Pelayo

Ayuntamiento de Madrid




